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    I


    A primera vista



    La rutina en la vida de Katherine era algo completamente normal y hasta cierto punto la mantenía presa dentro de un mundo que se había convertido en una celda y de la cual no tenía la llave, estaba pagando su condena sin saber cuándo culminaría.


    El trabajo en la oficina era de lo más aburrido que existía. Estaba todo el día atendiendo a personas que necesitaban sacar o renovar sus licencias de conducir, era un clima bastante tenso y además, en ocasiones, tenía que lidiar con gente de muy poca educación que terminaban por darle la peor de las experiencias.


    Pero, era eso lo que le llevaba la comida a la mesa. A pesar de todo, el pago era puntual y la verdad es que ganaba mejor de lo que cualquiera podía imaginar, así que se mantenía firme en su trabajo.


    Después de salir del trabajo su único destino era su pequeño departamento en el centro de la ciudad, un ambiente minado de incontables sonidos de bocinas, gritos y hasta algunos disparos de vez en cuando, no era la zona más segura, ni el edificio más elegante, pero, al menos era propio y se había quitado de encima el tener que pagar renta, lo cual hizo durante sus primero años viviendo sola.


    Katherine se mudó de casa de sus padres cuando apenas había cumplido los 18 años de edad, tenía el sueño de ser independiente, de conseguir un gran trabajo y de estudiar para ser ingeniera, todo lo había logrado, solo que las cosas no se le dieron de la manera que ella esperaba, nunca imaginó los tropiezos por los que pasó y ahora tenía un trabajo medianamente bueno, con un pago que le permitió obtener su departamento a lo largo de los años, pero, con una carrera frustrada de la cual nunca pudo sacar provecho.


    Ahora tenía 26 años y estaba pasando por una crisis personal, de la que estaba segura saldría, pero, que realmente la tenía muy mal, a pesar de que ella lo disimulaba muy bien.


    Su diversión se limitaba a llegar a casa, meterse en la cocina mientras preparaba su cena y escuchaba la radio, después se hacía un espacio para ver televisión, una ducha y a dormir. Todo estaba demasiado automático, era algo que hacía sin pensar todos los días y los fines de semana cuando no trabajaba se mantenía en casa haciendo cualquier cosa, prefería eso antes de salir, ella ya no encontraba diversión en eso.


    Pero, las cosas no habían sido así para ella siempre. Hubo un momento, durante la época de la universidad dónde salió y disfrutó mucho de la experiencia, fue popular y se mantuvo siempre como una de las chicas más cotizadas de la universidad. Todos la pretendían, solo que ninguno era digno de ella.


    Claro, toda su popularidad era debido a su gran belleza. Katherine destacaba por sobre todas las demás chicas con su cabello negro y sus ojos azules, amén de las despampanantes cadera y gran busto que posee, era una chica que no estaba al alcance de todos y solo uno de aquellos que la pretendieron, pudieron ligar con ella. Él fue ese chico que salía de lo normal y terminó siendo un príncipe, al menos hasta que se volvió en un malvado ser como regularmente sucedía.


    Su relación no duró más de dos meses, pero, ella realmente se dejó llevar por lo que el chico le hizo sentir y solo de escuchar la voz de él cuando la llamaba era como si nada más le importara en el mundo, ella se sentía en las nubes. Ella volaba hasta lo más lejos, su mente la llevaba de paseo por los parajes más hermosos.


    Vivía una verdadera fantasía y eso la hacía muy feliz, nada más le importaba.


    Nunca lo había visto antes hasta que él la emboscó en el comedor de la universidad. Era un chico muy atractivo y además le hablaba de cosas muy interesantes, sabía tratarla y era un genio con los poemas, cada día le dedicaba uno y ella se sentía como su musa, Katherine se había enamorado en la primera semana y ni siquiera se habían dado un beso, fue algo realmente intenso para su edad.


    Nada se podía comparar con lo que ella sentía por el chico.


    Él supo llevarla hasta donde realmente quería, hasta donde ningún otro hombre la había podido llevar y lo logró después de la quinta cita, cuando se fueron a la casa del chico y esta estaba completamente sola, las cosas se dieron poco a poco y terminaron haciendo el amor en la terraza a la luz de la luna y con un botella de vino, algo muy romántico que la hizo sentirse demasiado feliz.


    El momento fue único y parecía que estuviese hecho para su medida, pues todo se fue desarrollando de manera exacta como ella lo imaginaba, claro, no era un chica exigente.


    Pero, lamentablemente, las cosas cambiaron drásticamente cuando al día siguiente ella lo buscó en la universidad. Definitivamente no era el mismo.


    El trato de él era muy seco y además no la tomaba en cuenta para nada, Katherine estuvo buscándolo durante una semana entera, tratando de conseguir una explicación para lo que estaba pasando, una explicación que realmente ella sabía, pero, no quería creerla, algo que le rompía el corazón en mil pedazos con solo pensarlo.


    La verdad es que no había ninguna otra explicación, él había conseguido lo que quería y además se lo contó a todo el mundo, en la universidad no había nadie que no lo supiera, él era quien le había quitado la virginidad a la chica más bella e inalcanzable, se había convertido en un héroe y ella en una cualquiera, ahora todos la buscaban para tener sexo, pensaban que era una golfa que no le diría que no a nadie.


    Todo eso la desconcertó por completo y no sabía qué hacer. Katherine había entrado en un hoyo son salida, sentía como se le iba la vida y las ganas de cualquier cosa.


    Katherine lloraba en la parte de atrás de la universidad cuando llegó la única persona que la podría hacer sentirse mejor. Natalia era su mejor amiga, incondicional y además muy buena para dar consejos, así que nadie mejor para acompañarla  en esos momentos.


    —Muy bien, amiga mía. Ya sé que pasa y sé de los rumores.


    —Las cosas no deberían ser así. La gente es muy mala y cruel.


    —Es así, pero, no podemos cambiar eso. A ver ven aquí.


    La chica abrazó con fuerza a su amiga y esta terminó llorando con una niña en su hombro, descargó todo lo que tenía por dentro y Natalia esperó pacientemente.


    No era nada fácil, pero, era solo cuestión de tiempo para que ella se recuperara y saliera adelante. Katherine era una chica muy fuerte, siempre había demostrado fortaleza antes las adversidades en su vida, esta era una experiencia que debía pasar por alto lo más rápido posible ya que no era la única ni la última a la que le pasara algo similar.


    Durante esos días posteriores, Natalia se convirtió en el pilar de su amiga, pero, vio como fue recuperándose poco a poco, lo cual la hacía muy feliz porque veía cómo sus consejos hacía el efecto positivo que estaba buscando.


    No fue fácil para Katherine pensar en todo lo que había pasado, aun, cuando lo veía en los pasillos, sentía como se le arrugaba el corazón, su garganta se contraía y sus ojos se llenaban de lágrimas que contenía con valentía para evitar que salieran y fueran evidencia de su afección. Pero, seguía siendo duro para ella pasar por eso.


    Esa situación la llevó a concentrarse más en sus estudios y le dio el tiempo para estudiar aún más y sacar su carrera lo antes posible, por supuesto, nadie más la cortejó por miedo a ser rechazado después de tal experiencia.


    Así se dieron las cosas, poco a poco. Por fin, tres años más tarde, estaba colgándose su medalla en la graduación, ahora tenía en su mano el título por el que tanto había luchado, estaba orgullosa de ella misma y en adelante todas las cosas con las que soñaban, se materializarían mucho más rápido.


    La primera meta era conseguir un trabajo acorde con su carrera. Estuvo durante dos meses entregando hojas de vida, pero, sin éxito, las cosas estaban algo difíciles para chicas con poca o ninguna experiencia laboral.


    Pero, una oportunidad llegó a la puerta del departamento donde residía, que en ese momento era rentado. Una oportunidad que jamás se habría imaginado.


    —Hola, Katherine. Buenas tardes.


    —Ah, eres tú. ¿Qué tal Robert?


    El hombre era su enamorado de toda la vida. Desde el primer momento en que llegó al edificio él había estado detrás de la chica, no paraba en cortejarla una y otra vez y siempre llegaba con algún tipo de regalo o detalle. Pero, después de un tiempo y tanta insistencia, Katherine terminó diciéndole las cosas de frente y sin dejar ningún tipo de dudas, ella no estaba preparada para una nueva relación, en lo más profundo de su ser, aún estaba herida por lo que le había pasado en su primera y única relación.


    Además el hombre no era su estilo, a pesar de que lo encontraba guapo, no era lo que ella esperaba. Estaba muy lejos de eso.


    —Sí. Pero, esta vez vengo a proponerte algo.


    —Como siempre…


    Ella volteó los ojos. Estaba harta del hombre.


    —Hay una vacante de trabajo en el departamento donde trabajo. No es nada para ingenieros, pero, la verdad es que la paga es bastante buena y podría ayudarte ahora que estás desempleada. Me enteré que estabas buscando trabajo.


    —Bueno, la verdad es que sí lo estoy buscando. Pero, ¿de qué se trata?


    —¿Me dejas pasar? Así podríamos hablar mucho mejor.


    Ella lo miró con desconfianza. Temía que fuera uno de sus trucos para tratar de conquistarla o para pasar tiempo a su lado, pero, la verdad es que le interesaba saber sobre este trabajo, el dinero se le acababa y además ya estaba algo desesperada, lo menos que quería era llamar a su padre para pedirle ayuda, eso sería el último recurso que usará.


    —Bien, pero, solo hablaremos de trabajo.


    —Perfecto.


    Estuvieron conversando alrededor de 20 minutos y luego él se fue sin intentar nada más. Katherine se sintió algo abrumada por haber juzgado al chico así, pero, la verdad es que él se había ganado ese tipo de cosas.


    Se quedó pensando en la propuesta, no era nada de lo que ella había planeado para su vida y, al parecer, las cosas seguirían por el mismo camino a lo que a trabajo concierne, así que al día siguiente se arriesgó a ir a la dirección que le dejó apuntada en un papel.


    La ventaja que tenía es que era una chica muy inteligente y que a pesar de estar preparada a nivel universitario para una carrera en particular, de igual manera estaría dispuesta a aceptar otra cosa que la ayudara a empezar y a cubrir los gastos.


    Así que se apareció en el departamento de tránsito de la ciudad con la mejor disposición de aprender y de hacer las cosas lo mejor posible. Para la entrevista las cosas salieron de lo mejor y ella quedó contratada desde el primer momento gracias también a que iba recomendado por Robert. Ella esperaba que el chico luego no quisiera cobrarle el favor de una manera indecente, pero, la verdad es que al menos se había ganado un café.


    Estaba contenta, pero, no orgullosa, se sentía un poco mal. Se convenció a ella misma de que las cosas mejorarían pronto y ella conseguiría el empleo que quería.


    Pero, el tiempo pasó inexorable y Katherine se fue amoldando a lo que le pasaba, ella estaba sumergiéndose en un hoyo muy profundo del cual no saldría jamás si no ponía empeño en eso, la rutina estaba apoderándose de ella y de su vida, ahora cada día era igual y nada más importaba más que trabajar y ver algo de televisión para distraerse.


    Su único logro mientras trabajó en el departamento de tránsito fue comprar su departamento, era algo muy importante para ella, pero, a sus 26 años ella se había visto de otra manera, en una zona más elegante, con más confort, se había visto exitosa. Nada de lo que estaba viviendo en ese momento.


    Natalia veía la situación de su amiga con preocupación, de hecho, ella si había conseguido trabajo en el área de ingeniería y hasta le consiguió con el tiempo una entrevista a Katherine la cual rechazó con la excusa que estaba a punto de comprar el departamento con el dinero que había estado ahorrando y que no podía perder tiempo en eso en ese momento.


    Pero, las cosas iban más allá, porque la chica no solo estaba metida en su trabajo y en su rutinaria vida, sino que todo eso la había llevado a esconder su belleza, su manera de ser, todo el esplendor que ella normalmente tenía, era algo increíble y que realmente no valía la pena perder, pero, Katherine estaba decepcionada de la vida.


    —Por favor, amiga. Hace mucho que no sales y esto te hará bien.


    —Precisamente, Natalia. Ya no sé lo que estar en una fiesta y me sentiría incómoda.


    —Debes salir de estas cuatro paredes, amiga. Vas a volverte loca aquí dentro. Además es mi cumpleaños, no puedes faltar de nuevo, el año pasado todos preguntaban por ti.


    Katherine miró a su amiga con media sonrisa pintada en su rostro mientras pensaba en la respuesta que le iba a dar. Muy en el fondo algo le gritaba con fuerza.


    —Está bien, pero, solo un rato, no quiero desvelarme.


    Natalia saltó de emoción y la abrazó.


    —Paso por ti a las 8:00 p.m.


    —Perfecto. Te espero.


    Katherine se quedó sola en su departamento después que su eufórica amiga saliera lanzando la puerta principal. Tenía sentimientos encontrados y la verdad es que las cosas para ella iban a estar algo difíciles después de tanto tiempo sin salir.


    Pero, trató de sacarse todos los prejuicios de su mente y entonces se fue a dar una buena ducha para despejar la mente y dar paso a una noche distinta que quizá si le haría bastante bien, para olvidarse del trabajo, del estrés y de las malas cosas.


    Recordaba las veces que salía mientras estuvo en la universidad y la verdad es que su corazón y su alma se llenaron de una energía diferente. Todo eran risas y buenos momentos y esa noche se reuniría con parte de esos que hicieron de esos tiempos los mejores de su vida, Katherine por fin estaba decidida a salir.


    Se colocó un vestido de tipo coctel que tenía mucho que no usaba, pero, que aún le quedaba genial. Se arregló el cabello, se maquilló suavemente y pintó una sonrisa en su rostro, le encantó volver a verse así, era como si se estuviese conociendo de nuevo. Se miraba en el espejo, no recordaba esas curvas, ni esa belleza, parecía otra.


    Su móvil vibró. Era Natalia, era hora de irse.


    Cerró todo y entonces bajó.


    —¡Vaya, vaya, vaya! ¿Pero, qué tenemos aquí?


    Katherine sonreía ante las ocurrencias de su amiga.


    —Eres una exagerada. Solo me arreglé un poco.


    —Nunca has necesitado de mucho para verte espectacular. Sube y vámonos.


    Durante el camino la conversación fue jocosa y la relajó bastante, pero, las cosas dieron un vuelco impresionante cuando llegó a la casa de su amiga.


    Katherine se quedó en el coche unos segundos más retocando el maquillaje y asegurándose de que todo estuviera en orden y entonces terminó y entonces escuchó los gritos de su amiga y vio cuando salió corriendo.


    Cuando se bajó, lo miró por primera vez. No podía creer lo que estaban viendo sus ojos. Katherine estaba completamente impactada.


    


    


    

  


  
    



    II


    Buscando una salida



    Las cosas iban bien en la oficina y el negocio estaba creciendo a pasos agigantados, todo era perfecto. Para ese momento él no necesitaba nada más, solo tiempo para seguir tejiendo éxitos, no pedía nada más, había nacido para ser grande.


    Arthur está en su recorrido a la cima y va a toda velocidad, nadie podría pararlo, estaba en su mejor momento.


    Es un hombre atractivo, alto, adinerado, atlético y con toda la inteligencia del mundo, sin dudas el mejor partido para una mujer, no hay muchos de esos en la calle y menos siendo dueño de una conocida empresa a nivel nacional y además conduciendo un coche de último modelo, pero, a pesar de eso, Arthur es un hombre solitario que solo satisface sus necesidades de vez en cuando con la misma chica de siempre.


    Pero, ella no es una prostituta, no. Nada que ver con eso.


    La  chica se le acercó unos años atrás en una fiesta de navidad de la empresa. Trabajaba como mesera y no pudo aguantar las ganas de hablarle y hacerle saber que ella existía, ella estaba muy interesada en aquel joven, que a pesar de que tenía mucho potencial, seguía siendo uno más del montón, pero, de igual manera lo quería… Lo deseaba. No podía evitarlo.


    Entonces esa noche, después de conocerse, sin ningún papel ni una pluma y casi instantáneamente, firmaron un pacto de amor sin ningún compromiso que los llevó a ser compañeros de sábanas sin fecha de caducidad.


    Las condiciones estaban puestas y ambos lados estuvieron de acuerdo.


    Leticia estaba cuando Arthur la necesitaba, sin importar la hora, la fecha o el día. Ella siempre estaba para él porque era lo que más le gustaba en el mundo, él era su príncipe, el hombre de sus sueños y se mantuvo exclusiva, nadie más la tocaba ni estaba a su lado, aunque sabía que nunca podría tener el amor de ese hombre. Era una historia sin un final feliz.


    La idea siempre fue mantener los sentimientos fuera de todo, pero, ella no pudo evitar sentirlos después de probarlos por primera vez.


    Así que ella esperaba su llamada día y noche, no había nada que le importara más, desde el primer momento la mujer quedó maravillada con todo lo que Arthur podía hacerle y su corazón, así como su cuerpo quedó tatuado con su nombre, algo que ni el tiempo podría borrar jamás.


    Por su parte Arthur la veía como la mujer más especial de su vida, pero, no había sentimientos de amor hacia ella y eso era algo que por momentos lo hacía sentir mal y trató, en varias oportunidades, de dejarla para evitar hacerle daño, pero, ella lo conocía demasiado y sabía cómo convencerlo de los contrario.


    Así que se dejaba llevar por la dulzura que solo ella podía darle. La verdad que, a pesar de que fue subiendo su estatus dentro de la sociedad y su empresa se hizo más grande, Arthur mantenía su humildad intacta, de hecho muchas personas creían que era su mejor cualidad, era algo que podía desarmar a quien fuera.


    Su foco principal era su trabajo, mantenerse encaminado con eso era lo que más le importaba en la vida. No había otra cosa por delante, su empresa sería la mejor del mercado y además podría hacer todas las cosas que siempre imaginó, tenía sueños grandes donde involucraba a toda su familia y a esas personas especiales para él.


    Desde que comenzó el recorrido empresarial estaba seguro de lo que quería, nada fue improvisado, todo lo contrario, cada paso que daba estaba muy bien medido y pensado más de una vez. No era un hombre que dejaba ese tipo de cosas al azar.


    Veía materializarse sus sueños con paso firme, todo parecía ir más rápido de lo que imaginó alguna vez y eso lo mantenía motivado para hacer mejor las cosas, nunca antes había experimentado algo así.


    Arthur era un hombre de principios y moral inquebrantable, todos sabían eso dentro de la empresa. Así que iban por el camino correcto y se regían bajo las leyes de la compañía, él tenía el ojo puesto sobre todo, nada se le escapaba.


    Otra de las cosas que más lo movía a diario, era su pasión por el gimnasio, era una adicción para él. Ver como su cuerpo se transformaba lo llenaba de pasión por lo que hacía, fue un sueño que tuvo desde siempre cuando era el más flaco de sus amigos y las chicas realmente no volteaban a mirarlo.


    Lo que empezó como una salida para cambiar su cuerpo, terminó siendo una razón de vida.


    Cada día se levantaba antes del amanecer para estar listo a la hora correcta, su entrenamiento era tan importante como bañarse o lavarse los dientes, era algo que simplemente no se podía pasar por alto. Sagrado.


    Eso hizo que desarrollara una musculatura envidiable, algo que volvía loca a Leticia, (y a todas las que lo rodeaban) para ella era como destapar un delicioso caramelo cada vez que le quitaba la ropa, en cada ocasión parecía estar más fornido, más fuerte, más atlético y por su puesto más deseable para ella, Arthur era su debilidad.


    Pero, era algo que ahora hacía para su propio bienestar, no para impresionar a nadie. Arthur llevaba una dieta muy estricta para mantener su cuerpo y su salud al nivel que tanto deseaba, era algo que llevaba con mucha responsabilidad y seriedad absoluta.


    Su ascenso fue imparable y la noche en que concretó la mejor venta que había hecho en toda su vida no lo quiso celebrar con nadie más que no fuera con su mujer especial, así que llamó a Leticia después de llegar de la oficina y la invitó a una noche romántica como las que él estaba acostumbrado a hacer y que a ella le encantaban.


    La mujer estuvo delante de la puerta a la hora acordada, ni un minuto más ni un minuto menos, como siempre lista para estar con el hombre de su vida. Aun, después de tanto tiempo ella seguía sintiéndose nerviosa justo antes de verlo.


    La mesa estaba servida con una comida realizada por él mismo, esa era otras de sus cualidades: un excelente cocinero.


    Vino y la luz de las velas. Era perfecto, lo que ella soñaba, era un sueño que se hacía realidad para ella cada noche que lo tenía.


    —¡Pues, todo ha ido de maravilla durante los último días!


    Anunciaba Arthur mientras llegaba a la mesa con un par de copas en su mano. Servía algo de vino.


    —No puedo creer que hoy cerrara el contrato que seguramente me impulsará hasta lo más alto.


    —Pues, te felicito, cariño. Te mereces eso y mucho más.


    Ella lo miraba sin quitar los ojos ni un segundo de él.


    —¡Salud!


    Ambos levantaron sus copas y las chocaron. El sonido fue para él igual al sonido de la gloria y para ella el de una nueva noche al lado de su amor platónico. Algo que no cambiaría por nada más, pero, las cosas debían cambiar de un momento a otro.


    A pesar de tenerlo cada vez que él lo deseaba, Leticia se sentía incompleta pues no era lo que realmente quería, intentó darle un final a todo eso en varias ocasiones, pero, la verdad no era algo para lo que tuviera valor, ese sentimiento que tenía por Arthur era más fuerte que cualquier cosa, iba más allá de lo que nunca había sentido.


    Pero, esa noche todo parecía estar más a flor de piel. Leticia sentía la voz de Arthur más seductora, lo veía más fuerte, su rostro parecía mejorar en los días que no lo veía, cada una de las palabras de él tocaban lo más profundo de su alma y su sonrisa… ¡Oh, su sonrisa! Eso era como música para sus oídos, era como si nada más importara.


    Leticia sentía como cada latido de su corazón estremecía todo su cuerpo y la hacía temblar, los roces fortuitos de sus manos eran las caricias más intensas que podía probar jamás y además todo comenzaba a ser doloroso para ella.


    No podía limitarse a verlo solo como una diversión, ya habían pasado varios días desde entonces y los sentimientos se hacían cada vez más intensos, más puros… más reales y eso era algo que quería evitar a toda costa.


    Arthur seguía hablando de todo lo que había pasado y Leticia mantenía su mirada fija y sus oídos atentos a cada palabra, pero desde su corazón le gritaban algo diferente. Ella lo único que quería era quitar esa mesa de por medio, desvestirlo y hacerlo suyo de todas las maneras posibles, necesitaba sentir su piel y probar una vez más su besos.


    —¡Parece que hoy será una noche de vino! ¡Iré por más!


    Arthur se levantó mientras veía el gesto de aprobación de su compañera. Caminó con paciencia y entonces se detuvo frente a su pequeña bodega personal mientras escogía el que más le apeteciera al momento, no era por egoísmo, pero, Leticia siempre estaba conforme con lo que él le llevara.


    Así como había estado conforme durante todo ese tiempo con las pocas horas que le regalaba al mes, con los pocos momentos que estaban juntos y las pocas llamadas que recibía de él. En ese momento fue como una conexión, era como si supiera lo que estaba pensando la chica, era como sintiera la mismo que Leticia, así que tomó el primer vino que vio y salió con un poco de rapidez.


    Sí, tenía razón. Se sintió decepcionado de él mismo.


    Ella se había ido, después de esperar tanto para estar con él, se dio cuenta que nada importaba más que su felicidad a largo plazo, sería un golpe duro para ella alejarse completamente del hombre que más amó en su vida, pero, era por su propio bien, necesitaba darse cariño a sí misma.


    Arthur entendió eso y más porque la verdad era bastante egoísta con ella, y eso lo sabía, solo que no quería admitirlo porque era la única compañía que tenía en el mundo, la única que siempre había estado con él guiada por un verdadero sentimiento.


    Miró la copa marcada con el lápiz labial como señal de una despedida, prefirió marcarlo ahí que de nuevo en su cuerpo, prefirió verlo de nuevo antes de tomar una decisión, pero, siempre guiada por el amor incondicional, solo que ahora lo comenzaba a sentir por ella misma, era lo más lógico y lo que debió pasar mucho antes. 


    Estaba seguro de que si corría en ese mismo instante podría alcanzarla, pero, no era algo que debía hacer, eso solo haría todo más difícil. Debía respetar la decisión de la chica, ir tras ella sería hacerle mucho más daño.


    Después de meditarlo por unos minutos se sentó en la silla que había estado ocupando y entonces destapó la botella, sirvió un poco en su copa y sorbió parte del líquido que contenía. Era un vino que sabía a soledad, un sabor que sería diferente para el resto de su vida.


    Se sentía mal por todas las cosas de las que ahora se daba cuenta, pero, más allá de eso se sentía mal por creer que la tendría allí a su lado para siempre. De a ratos, solo cuando él así lo quería, no había pensado en nada más que en su propio bienestar creyendo que ella estaba feliz con eso.


    Así terminó su copa, chequeó la hora, apagó las velas y se fue a dormir a las diez como siempre. Esa noche no habría más acción.


    Pero, todo eso era una lección aprendida, algo que lo llevaría para siempre en su corazón, pero, con lo que tendría que aprender a vivir.


    Ahora su enfoque seguía en lo más importante que tenía. Su empresa estaba a punto de despegar más allá de lo que cualquiera pudiera imaginar, estaba al borde alcanzar los estándares más altos y de convertir en un monstruo que solo él podría manejar.


    Su humildad era lo único que no combinaba con todo esto, pero, a pesar de eso él tenía ganas de llegar muy lejos y poder cumplir todos y cada uno de sus sueños, además mientras la empresa más creciera podría dar la oportunidad a mucha más gente de obtener empleos, algo que para él era muy importante.


    El éxito estaba justo delante de Arthur y a él no le temblaría el pulso.


    Reuniones, entrevistas, nuevos clientes, posibles socios. En eso se pasaban los días de Arthur, a quien todo el mundo calificaba como un empresario    de armas tomar, tenía todas la herramientas para pasar de manera justa por encima de todos, era bueno para cerrar tratos y además hacía que las mujeres se babearan por él, eso a la hora de un negocio con una dama era una ventaja letal.


    El camino se abría más de lo normal y las oportunidades llovían del cielo sin parar. Seguían pasando los días y todo estaba en su justo lugar para poder avanzar.


    Ahora la pequeña oficina en la que comenzó a moldear todas sus ideas, se convirtió en un gran edificio diseñado por el mismo Arthur y su sueño comenzaba a hacerse realidad completamente.


    El hombre miraba con un poco de incredulidad la construcción de la enorme estructura y escuchó una llamada entrante. Una sonrisa se le dibujó en el rostro y contestó de inmediato. 


    —Vaya, vaya… Pero, miren a quien tenemos por aquí.


    —Mucho tiempo sin saber de ti, amigo de mi alma.


    —Lo mismo digo. ¿Cómo estás?


    —Muy bien y me enteré que tú también lo estás. Felicidades.


    —Gracias, pero, sería genial que pudiéramos hablar de eso con un café.


    —Me parece bien, pero, te llamaba para invitarte a una pequeña reunión por mi cumpleaños este viernes. ¿Qué te parece?


    —Me parece una idea sensacional.


    —Perfecto. Mañana a las 8:00 p.m. en mi casa. ¡No faltes! Tengo muchas ganas de verte.


    —Cuenta conmigo. Tenemos mucho de qué hablar. Hasta entonces.


    Arthur quedó bastante contento después de esa llamada. Natalia era su amiga desde la infancia, pero, después que comenzaron a labrar su propios caminos, se les hizo bastante difícil poder compartir momentos, lo pocos que él tenía los usaba para Leticia. Así que esto sería una oportunidad para poder verla y ponerse al día con todo lo que tenían para contarse.


    Así que ahora tendría algo diferente por hacer después de tanto tiempo de trabajo y por primera vez invertiría sus momentos libres en alguien que realmente extrañaba mucho.


    Al día siguiente se desocupó un poco después del mediodía cuando salió de una muy importante junta con un futuro socio y entonces fue por un regalo para su amiga, sabía exactamente lo que le llevaría.


    Por fin llegó a la casa que conocía desde que era un niño. Saludos a los padres de Natalia y estos estaban muy felices de verlo, la verdad se sentían orgullosos de todo lo que había logrado, mucho más de lo que todos pensaban.


    —¿Y dónde está la cumpleañera?


    —Salió a buscar a una amiga, ya debe estar de regreso, porque no es muy lejos de aquí. ¡Oh, mira, y llegó!


    Arthur volteó de inmediato y vio el coche entrar y aparcar.


    La reacción de Natalia al verlo después de bajarse fue increíble. Corrió hacia el hombre y lo abrazó con fuerza, él la levantó del suelo y le dio una vuelta.  


    —¡Por Dios, estás demasiado guapo! Mira, esos enormes brazos.


    —No hablemos de mí cuando tú eres la protagonista del día. ¡Felicidades!


    Ambos volvieron a abrazarse.


    —¿Dónde estabas?


    —Buscando a mi amiga.


    Natalia señaló hacía el coche y entonces en ese preciso instante Katherine se bajaba de él. Arthur volteó y la miró.


    Sus miradas se cruzaron inmediatamente y no hubo nada más que hacer. Para ambos desapareció todo lo que estaba a su alrededor y solo existían sus ojos.


    Katherine se quedó parada justo delante del coche hasta que sintió que su amiga la cogía por el brazo.


    —Vamos, deja los nervios, sé que tienes mucho sin salir, pero, tampoco es para tanto. Quiero que conozcas a un gran hombre. A una persona que me hace feliz con su presencia.


    Entonces Katherine trató de mantenerse neutra ante la situación, quizá era un novio del que no le había contado, pero, de ser así, vaya que la muy mal nacida se había sacado la lotería con ese ejemplar.


    


    


    

  


  
    



    III


    Descubriendo el camino



    La fiesta comenzó muy tranquila más que nada recibiendo a los invitados, pero, conforme pasaba la noche, todo iba mucho mejor y más interesante. El ambiente era cálido y habían arreglado muy bien el lugar, la comida era excelente y todo lucía genial.


    Un Disc Jockey animaba con música variada y muy agradable. Todos estaban a gusto con la lista de canciones que había seleccionado para esa noche.


    Había dos grupos bien definidos en la celebración y estaban separados solo por cuestión de intereses mutuos.


    Uno estaba conformado por la familia de Natalia y el otro por los amigos y allegados, no había una razón en particular, solo se dividieron así.


    Las conversaciones también eran completamente diferentes, pero, había un punto en común entre ellos, uno de los integrantes de cada grupo quería estar del otro lado y la razón era la misma aunque debían ocultarla.


    Arthur, que a pesar de ser amigo de Natalia estaba en el grupo de la familia, pues lo asumían como tal. No dejaba de hablar con la chica, ellos parecían muy unidos y más allá de la conversación en sus miradas había algo que los conectaba completamente, en ese momento no había para nadie más, no había otro mundo más que el de ellos.


    Tenían mucho tiempo sin verse y hablaban de todo lo que recordaban, no paraban ni un segundo. Las risas y las bromas estaban a la orden del día y no dejaban de tocarse las manos, el rostro o el cabello, sobretodo ella a él, eran cariñosos uno con el otro, algo que era completamente normal entre ellos.


    Para Arthur era un placer compartir de nuevo con la amiga que consideraba su hermana, la única que sabía cada detalle de él y que se mantuvieron en contacto a pesar de la distancia, ella era su mano derecha y la que lo ayudó a salir adelante en los momentos más difíciles, así que el cariño por ella era total y sincero.


    Pero, Natalia, que también tenía esa manera de verlo, había cambiado un poco la percepción ese día. No era algo que hubiese planeado, simplemente sucedió y de la manera más fuerte.


    Del otro lado estaba Katherine que no sabía realmente qué era lo que había entre ellos dos, pues no se habían besado ni nada por el estilo, pero, la manera en que se trataban daba mucho que pensar, había algo que le intrigaba completamente. Ella solo pensaba en eso.


    Le parecía extraño que no se lo presentara de inmediato, al principio ella creyó que lo iba a hacer, pero, luego cambió de parecer y la llevó con sus amigos y excompañeros de la universidad, con los cuales Katherine no se sentía completamente a gusto por las cosas que pasaron anteriormente, pero, ella se dejó llevar por la situación sin darle mucha vueltas.


    Hubo algo extraño en todo eso, pero, la verdad ella decidió dejarlo a un lado. Lo que realmente le afectaba era el hecho de que no podía dejar de verlo, era como si tuviera un imán en los ojos y realmente no estaba prestando atención a lo que pasaba o le decían en el grupo en el que estaba.


    Arthur tenía esa elegancia y  manera de ser que a ella le encantaba en un hombre, tenía el rostro y un cuerpo bastante llamativo, con grandes brazos… Parecía un príncipe. Ella estaba segura que no había visto de esa manera a alguien desde aquella relación que tuvo en la universidad, donde salió tan herida.


    Pero, Katherine sabía que era intocable, de hecho se sentía mal de tan solo mirarlo tanto, quizá estaba rompiendo alguna regla entre amigas o algo así, la verdad es que hizo todo lo posible por evitar dirigir su mirada hacia allá durante tanto tiempo para que Natalia no lo notara.


    No quería que su amiga pensara mal de ella, nunca.


    Así que se dio vuelta y buscó un lugar para sentarse, justo en un lugar donde no tuviera ángulo de visión directo a la pareja. Respiró profundamente y se comenzó a tomar el cóctel que tenía en la mano. Era lo mejor que podía hacer.


    Katherine sonreía a las personas que estaban ahí y le decían algo, pero, la verdad es que lo único que quería era volver a casa a ver televisión y a meterse temprano en su cama, no quería estar ahí después de ver a ese espectacular hombre y notar la actitud de Natalia, desde el momento en que lo vio no se despegó de él y la abandonó completamente.


    Ella era la que había insistido en que fuera a la fiesta y ahora la ignoraba.


    —Hola, Katherine. ¿Me recuerdas?


    Ella volteó para aprovechar y pensar en algo diferente. Miró al chico y a pesar de que tenía un rostro conocido, ella no terminó de encontrarlo en su memoria, así que fue sincera con él.


    —Ahhmm… Creo que no. Disculpa.


    —Soy Tony, el chico que atendía la biblioteca en la universidad cuando apenas entraste en el primer año.


    Ella retrocedió hasta ese momento y recordó a un escuálido chico que siempre le hacía cumplidos y le decía lo hermosa que era, muy extrovertido y en ocasiones divertido, solo que era muy joven para la época.


    Pero, ahora las cosas eran diferentes, y a pesar de que la diferencia en edad era la misma, el chico había crecido y se veía bastante fuerte conservando su atractivo rostro de siempre, solo que ahora más llamativo por el desarrollo y la barba que portaba.


    —Claro, Tony. ¡Vaya, estás muy cambiado! ¿Cómo estás?


    —Bien, todo bien. Tenía rato tratando de hablarte.


    —Pues, aquí estamos.


    La conversación con el chico la ayudó a pasar un buen rato y a olvidarse un poco del hombre del otro lado, además Tony parecía bastante interesante y la trataba muy bien, claro que eso no sería suficiente para querer salir con él, pero, resultó ser una alternativa dentro de lo malo.


    Lo increíble de todo eso es que no podía dejar de pensar en Arthur, ella moría de ganas de ir a verlo, conocerlo, saber quién era y enterarse si realmente era el novio o lo que fuese de Natalia. No podía ser que sintiera esa atracción por alguien y ni siquiera pudiera conocerlo.


    Era la persona más interesante, desde cualquier punto de vista, con la que se había tropezado en mucho tiempo. Estaba segura de eso aunque no cruzaran ni una sola palabra.


    Se mantenía lo más serena posible para evitar que las cosas se hicieran más incómodas, pero, la verdad es que sentía como una especie de ansiedad que no podía controlar.


    En medio de la conversación con Tony se levantó.


    —Disculpa, debo ir al baño.


    —Sí, claro.


    Katherine salió caminando y notando que ya era hora de parar el alcohol, pues ahora estaba un poco mareada y no quería ponerse peor. Era un mal con el que tenía que luchar cada vez que salía y hasta eso se le había olvidado.


    En el baño trató de relajarse y de convencerse que lo mejor era sacarse a ese hombre de la mente, entendía que era muy atractivo y que realmente le llamaba la atención, pero, no podía meterse dentro de una relación y menos si su mejor amiga se encontraba en medio, debía olvidarse de él por completo y hacer que las cosas fluyeran de la mejor manera con Tony, que no le gustaba, pero, era un buen partido.


    Del otro lado las cosas iban bastante bien en la conversación entre Arthur y Natalia, todo fluía de la manera más amena como solía ser desde que eran niños.


    Compartían muchas cosas, pues prácticamente se criaron juntos, estudiaron en el mismo colegio, sus padres eran amigos de la infancia y además compartía muchos gustos, sobre todo a nivel musical, era increíble tener una relación así de sincera y que a pesar del paso de los años se mantuviera intacta.


    Tenía casi cinco años sin verse. La universidad, el trabajo y los compromisos habían hecho que ellos se distanciaran mucho y además terminaron enfocándose completamente en sus intereses. Las cosas salieron mejor de lo que esperaban.


    Para Natalia fue una gran sorpresa ver a Arthur tan cambiado, parecía un hombre diferente y la verdad es que le encantó como se veía, más que cualquier cosa se notaba interesante y muy, pero, muy apuesto.


    Era por eso que no podía dejar de tocarlo, sentía la necesidad de tocar esos fuertes brazos, de rozar esa piel, quería hacerle ver que estaba ahí, presente.


    Arthur la miraba con los ojos de siempre aunque no podía negar que estaba más hermosa y mucho más mujer, obviamente, pero, la verdad no tenía otras intenciones con ella, Natalia era su amiga y nada más.


    Pero, a pesar de que estaba muy entretenido con ella, no dejaba de pensar en esos ojos azules que le cautivaron inmediatamente, solo los vio durante unos segundos y pudo olvidarse de cualquier cosa. Los había grabado en su memoria.


    Pensó que Natalia los presentaría y así tendría chance de poder entablar un conversación con la mujer, pero, no fue así aunque escuchó cuando le dijo que la llevaría a conocerlo, solo que después algo extraño pasó y se fue a otro lado, desde ese momento no la había podido ver más, pero, no solo por la interesante conversación  con su amiga, sino porque ella lo sentó de espaldas al grupo donde estaba la chica.


    No estaba seguro si había sido casualidad o no.


    El punto es que, aunque quería seguir hablando con Natalia, le interesaba mucho la otra chica, necesitaba verla de alguna manera o conocerla de alguna manera y estaba buscando el momento preciso.


    El problema del que él no estaba enterado, es que el cambio de idea de Natalia al momento de presentarlos y el sentarlo de esa manera, no era casualidad.


    Justo en el momento en que ella se volteó con Katherine para que se conocieran notó la mirada de ambos, no había nada que ocultar ahí, hubo una atracción inmediata. Ella sintió como por dentro todo se le revolvía, sintió como su alma se arrugaba y entonces observó hacía el otro lado y se la llevó al grupo de amigos, al parecer sin razón alguna.


    Los celos estaban comiéndosela viva y no sabía de dónde había salido todo eso, pero, no quería que nadie más lo mirara. Arthur tenía que ser solo para ella.


    Además, Natalia no podía permitir que de nuevo ella se quedara con el premio mayor, ahora era su oportunidad, ese era su amigo y tenía la ventaja de conocerlo y tenerlo cerca, por alguna razón, que estaba por descubrir, ahora le atraía mucho. Así que por ahora era mejor tenerla lejos de él hasta que pudiera agotar todas las oportunidades probables que tuviera.


    Dejó a Katherine con sus amigos y después se llevó lo más lejos posible a Arthur. Desde el momento en que lo vio sintió una atracción muy extraña hacia él, probablemente la misma que sintieron ellos dos cuando cruzaron las miradas, pero, no era justo que Katherine que quedara otra vez con el hombre que a ella le interesaba.


    Así que en ese momento a Natalia solo le importaba que Arthur la viera solo a ella y ahora tenía las herramientas necesarias para que eso fuese así.


    —Me ha encantado que tuvieras el tiempo de venir a mi fiesta.


    —Tenía muchas ganas de verte y además lo necesitaba, todo lo relacionado con el trabajo me ha tenido un poco estresado, solo dreno mis cosas en el gimnasio a diario, pero, a veces eso no es suficiente.


    —¡Y Vaya que te va bien con los ejercicios!


    Ella volvió a tocarle el bíceps izquierdo, pero, esta vez vino acompañado de una caricia algo extraña.


    Arthur notó algo extraño en todo eso, pero, siguió convencido de que estaba exagerando.


    La mirada de Natalia era penetrante, fija, fuerte y la verdad es que las cosas parecían estar yéndose por otro lado.


    —Gracias. Se hace lo que se puede. ¿Y tu trabajo, cómo va?


    Natalia se echó hacia atrás y se sintió un poco molesta, no era precisamente de eso de lo que quería hablar. Su rostro cambió completamente.


    —Pues, todo bastante bien. Las cosas no pueden estar mejor en la empresa y pronto me ascenderán de puesto, lo cual me tiene bastante feliz.


    Pero, ella volvió a lo suyo de inmediato.


    —¿Te apetece otra copa de vino?


    —Pues, no estaría nada mal. Pero, deja que yo las busque.


    Arthur vio una oportunidad para pasar por el otro grupo de personas a ver si podía tropezarse con la chica, ya que el bodegón de la casa estaba en esa dirección, pero, Natalia tenía otro plan.


    Se inclinó sobre la mesa que estaba entre los dos y dejó a la vista sus senos a través del escote, fue algo incómodo para él, pero, no pudo evitar mirar. Era imposible no hacerlo.


    La chica se levantó a salió contoneándose.


    Arthur pudo respirar justo después de que ella se fuera, nunca había visto a Natalia así, la verdad es que ni siquiera se había dado cuenta de esos grandes senos que tenía sino hasta ese instante, pensó que habría pasado por una cirugía para agrandarlos porque no la recordaba así.


    Pero, eso era una señal exacta de lo que él sentía por ella. Estar tanto tiempo juntos, hablando y compartiendo y no darse cuenta de algo tan notorio era casi que imposible. Solo que él, además de ser un caballero en toda la extensión de la palabra, estaba pendiente de la conversación, para él ella era simplemente su gran amiga.


    Entonces por primera vez volteó y observó algo que le llamó la atención, así que de una vez y sin pensarlo, se levantó y fue hacia ese lugar, lejos de los dos grupos.


     Arthur se acercó disimulando un poco y mirando algunas plantas que estaban por ese sitio. Entonces en menos de un minuto salió del baño Katherine, ella quedó completamente sorprendida de encontrarlo ahí y sus ojos se abrieron completamente ante la impresión.


    Ese azul podía meter en problemas a cualquiera.


    Entonces Katherine bajó la mirada y comenzó a caminar.


    —Hola. ¿Eres la amiga de Natalia, no es así?


    Ella se detuvo un momento y el corazón le palpitaba con fuerza.


    —Sí. Bueno, aquí todos somos amigos de ella.


    Ambos sonrieron.


    —Por supuesto. Entiendo. Pero, eres tú la que no me presentó por alguna razón.


    —Sí, ella misma.


    —Pues, es un placer. Me llamo Arthur McGwire, a tus órdenes.


    Ella miró la mano extendida del hombre por unos segundos.


    ¿Qué hace aquí?


    ¿Debería hablarle?


    ¿Por qué es tan guapo?


    —Soy Katherine Casillas. Y el placer es todo mío.


    Ese primer contacto bastó.


    Ella sentía culpa y él ganas de comérsela.


    —¿Qué estás tomando? ¿Puedo invitarte algo?


    Muy dentro de ella quería decirle que sí, quería irse con él y conocerlo. Pero, la verdad es que no sabía cuál era la relación que tenía con su amiga, sería una falta de su parte. Así que decidió negarse antes de sentir más culpa.


    —La verdad es que ya estoy por irme… Mañana tengo unos compromisos bastante importantes y…


    —Entiendo, no te preocupes. Quizá en otra ocasión.


    Sí, quizá…


    O ahora mismo. ¡Vámonos!


    Ella bajó la mirada, pues sintió como su rostro se ruborizaba.


    —Hasta luego, Arthur. Ha sido un placer.


    —Oye, antes de que te vayas…


    Él la tomó suavemente por un brazo y sus miradas se encontraron de nuevo. Él prosiguió.


    —Esta es mi tarjeta para cualquier cosa que necesites.


    Ella la tomó y se fue sin decir nada, ya no aguantaba tenerlo cerca ni un segundo más.


    Arthur la miró mientras ella se alejaba, pero, más allá, junto a la mesa donde había estado sentado unos minutos antes, estaba Natalia con dos copas de vino y una mirada llena de celos y envidia.


    


    


    

  



  

    



    

      IV


      As bajo la manga


    


    Reunirse con Natalia fue algo que le encantó pues tenía demasiado tiempo sin saber de ella y además se pusieron al día, solo estaba esa pequeña actitud de ella hacia él que no comprendió mucho, justo después que regresó a la mesa.


    La chica estuvo haciendo muchas preguntas y parecía algo molesta, fue por eso que mintió diciendo que solo había ido al baño para evitar una probable explicación. Así que las cosas volvieron a la normalidad un momento después y siguieron con su conversación. Él trató relajarse completamente y no darle mucha importancia.


    La fiesta acabó después de las 4:00 a.m. y la verdad es que Arthur no recordaba la última vez que había estado tan tarde en un lugar. No acostumbraba a hacerlo ni siquiera en la oficina, era algo a lo que no estaba acostumbrado y no le gustaba perder sueño de esa manera.


    Sin dudas fue una buena celebración, pero, nada se le quedó más tatuado en la mente que la voz, los ojos y el rostro de Katherine, no podía dejar de pensar en ella desde el momento en que pudo conocerla y aunque ya había pasado una semana de eso, seguía con las esperanzas de que llamara en cualquier momento.


    Aunque, la verdad estaba un poco desesperado por saber de ella y estuvo a punto de ver la posibilidad de pedirle su número a Natalia, solo que no sabía si era una buena idea hacerlo.


    El trabajo lo mantenía ocupado, pero, su mente seguía dando vueltas alrededor de ella. También pensaba que quizá la chica no estaba interesada en él ya que no había llamado. Pero, nada más fuera de lo real. Claro, esto era algo que él no sabía.


    Durante los días siguientes a la fiesta Katherine miró la tarjeta miles de veces y en ocasiones comenzó a marcar el número, solo que después se arrepentía. Ahora a la rutina se agregaba un punto importante que era pensar en Arthur, de igual manera era algo que no dejaba de hacer así lo intentara, el hombre la había cautivado tanto que hasta soñaba con él y con tenerlo.


    Era increíble la forma en que ella se había sentido identificada con él, no había pasado nunca por algo así y no es que tuviera mucha experiencia en cuestiones del amor, pero, la verdad es que con este solo tuvo que mirarlo y al conocerlo, las cosas se fueron mucho más allá.


    Pero, eso sería algo malo si realmente tenía algo con Natalia, era lo que más le importaba, porque ella sería incapaz de meterse en algo así, por más que le gustara el hombre, no podría hacerle daño a su amiga.


    Ellos se encontraban en una encrucijada y Natalia era un factor para ambos.


    Así que los días siguieron pasando y la única que sacó provecho de todo esto fue Natalia sabiendo todo lo que sucedía en realidad, pero, era su momento, no permitiría que alguien se lo robara o lo evitara. Estaba segura que su plan funcionaría a la perfección y nadie saldría herido d todo eso.


    A pesar del pequeño resentimiento que tenía hacia su amiga por situaciones del pasado, ella realmente la quería y no quería hacerle daño. La cuidaría sin importar lo que pasara.


    Así que su primer paso fue ir a visitar a Katherine justo una semana después de la fiesta.


    Llegó al departamento de su amiga con pizza y helado, era momento para que compartieran un rato a solas y poder explicarle todo lo que sucedió en la fiesta. Así todo comenzaría a tener más sentido y los caminos se comenzarían a despejar para ella.


    —Me siento mal por dejarte a un lado, Kath. Sinceramente no era la idea, solo que tuve esa sorpresa de que Arthur fuera a la casa, la verdad no lo estaba esperando.


    —Entiendo.


    El rostro de Katherine era una extraña mezcla entre decepción y culpa.


    —Sé que estás molesta, pero, por ahí me contaron que congeniaste muy bien con Tony. Eso me alegra mucho.


    Lo que faltaba, ahora rumores con Tony.


    ¡Vaya sorpresa!


    —Lo de Tony fue solo una conversación, nada más allá de eso. No estoy molesta, Natalia, la verdad es que no. Pero, no pensé que me dejarías así a un lado sabiendo que no me la llevo muy bien con nuestros ex compañeros.


    —Eso lo sé. Pero, la emoción de tener ahí a mi hombre era increíble.


    ¿Su hombre?


    ¿Entonces si eran algo?


    Pero, ¿Por qué ella no le había contado nada?


    —¿Él es tu novio?


    —No, aún no. Pero, estamos en ese proceso. Por eso me emocionó tanto tenerlo allá, pues me había dicho que por trabajo no asistiría y me dio esa gran sorpresa. 


    —Entiendo. Quizá estoy exagerando todo.


    —No te había contado nada porque era un pequeño secreto que estamos guardando entre los dos y la verdad no queríamos arruinarlo contándoselo a nadie, pero, ahora tú mereces saberlo.


    Las palabras de Natalia le rasgaban el corazón como nunca nada lo había hecho antes.


    —Vaya es una noticia agradable. Te felicito… A ambos, claro.


    —Gracias. Es un gran hombre. Había estado detrás de mí antes, pero, en realidad no le hice mucho caso. Ahora las cosas son diferentes.


    —Pues, espero tengan éxito juntos.


    —De eso estoy segura. Arthur es un hombre importante y cada día lo sería más, mi familia también está muy bien posicionada y entre los dos podremos lograr grandes cosas. Él está un poco obsesionado conmigo, pero, la verdad es que yo también por él.


    —Bueno, entonces no se diga más. Buscaré el helado para celebrar tu triunfo.


    Katherine entró en la cocina y trató de contener las lágrimas no solo por el hecho de que sabía que ya no tendría ni el más mínimo chance con Arthur sino porque estuvo a punto de llamar a este sabiendo que podría tener algo con Natalia, eso la hizo sentir mal porque le habría hecho daño a su amiga y además, quizá, perder una amistad.


    Todas esas ideas le caían en su mente como enormes ladrillos que la golpeaban con fuerza, o podría imaginarse metiéndose en una relación y menos si se trataba de una en la que estaba Natalia.


    Pero, se mantuvo serena, sacó el helado del congelador y luego salió. La noche después de eso fue muy amena y las dos quedaron como si nada hubiese pasado.


    Para Katherine sería difícil olvidarse de Arthur sobre todo si de ahora en adelante lo vería con su amiga, pero, debía ser fuerte y entender las cosas como eran. Ya llegaría su turno de encontrar a alguien especial.


    Después de abrirle la puerta a Natalia echó a la basura la tarjeta, era momento de pasar la página.


    Natalia sabía exactamente lo que hacía y esa era la primera parte de su plan, lo mejor lo estaba guardando para el día siguiente cuando cerraría su plan con broche de oro.


    En su casa Arthur seguía pensando en Katherine a pesar de todo el tiempo que tenía sin verla, tenía que encontrar la manera de encontrarla de nuevo, no podía resistir esas ganas que tenía. Su única duda era saber si ella quería verlo, pero, eso sólo lo descubriría hablándole.


    Las cosas habían estado bastante movidas con respecto al trabajo y ese sábado solo quería descansar en casa y ordenar sus pensamientos, tratar de olvidarse un poco de los contratos y la inauguración del edificio que estaba construyendo como  nueva sede de su empresa, eso era algo que lo tenía bastante estresado.


    Así que hasta su móvil apagó para que nadie lo molestara.


    La tarde había pasado lentamente y el sol caía detrás de la montaña que daba justo al patio trasero de su casa donde tenía una gran terraza con cómodos muebles y una agradable vista.


    El timbre sonó, lo cual era raro para él, pues no esperaba a nadie ese día, pero, dejó su copa de vino a un lado y entonces fue a ver quién era.


    Arthur vivía solo en esa casa que a pesar de no ser muy grande era bastante espaciosa y solo contrataba a un par de mujeres a la semana para que fueran a asearla, además de eso no tenía a nadie más dentro de ella, él se encargaba del resto.


    Disfrutaba de su soledad y al mismo tiempo eso lo ayudaba a concentrarse de mejor manera en todas sus cosas, no importaba la hora ni el día, él encontraba felicidad y paz.


    Abrió la puerta y se llevó una gran sorpresa.


    —¡Vaya, pero qué visita más agradable!


    Natalia entró y lo abrazó con fuerza, traía una botella en la mano.


    La mujer usaba un vestido muy ceñido y corto con el que se podía observar más de lo normal.


    ¿No está usando sujetador?


    Por Dios, Arthur. ¿Qué pasa?


    —¿Cómo estás, querido amigo? Traté de llamar antes, pero, al parecer tienes el móvil apagado.


    —Mejor ahora que te veo. ¡Qué sorpresa! Sí, no quería saber nada del trabajo.


    —¿Estás ocupado o con alguien?


    —No, para nada. Adelante, estás en tu casa.


    Natalia entró y le dio un vistazo al lugar.


    —Es una hermosa casa, Arthur.


    —Gracias. Es el pequeño hogar que he construido poco a poco.


    Ella lo miró fijamente. Definitivamente se había vuelto loca por ese hombre que tanto deseaba, la atraía una fuerza indescriptible.


    —Ven vamos a la terraza, te va a encantar.


    —Perfecto.


    Arthur estaba con una camisa de ejercicios y pantaloncillos cortos con lo cual dejaba ver un poco más de su esculpido cuerpo.


    Ella pasó adelante luego de que él le hiciera una caballerosa señal.


    Natalia quedó maravillada con la terraza y observó la copa en el suelo.


    —Vaya, creo que estamos en la misma sintonía. Ten traje esta botella para pasar el rato.


    —Genial, buen vino. De mis favoritos. Iré por una copa extra, puedes ponerte cómoda.


    La chica se sentó en el sofá que estaba justo al frente de la entrada a la terraza y cruzó las piernas haciendo que el corto vestido enseñara casi por completo sus piernas.


    Ella iba paso a paso, se sentía algo nerviosa, pero, no dudaría en ningún momento.


    Arthur llegó con la otra copa en la mano y entonces miró sin poder evitarlo, las piernas de su amiga eran espectaculares, algo que tampoco había notado en ella, pero, trató de disimular y llevó su mirada a otro sitio, se sentó en el mueble de al lado para no tener contacto de frente con la tentadora imagen.


    La conversación comenzó a fluir como siempre. Hablaron de cualquier cosa y además reían sin parar. El rato pasó rápidamente y la noche comenzó a caer.


    La mirada de él se desviaba de vez en cuando hacía las piernas de la chica y ella a cada momento lo deseaba más y más.


    —Creo que debo ir al baño.


    —Sí, claro, déjame guiarte.


    Arthur la dejó frente a la puerta y entonces se devolvió.


    No podía negar que era agradable poder ver a su amiga y era mucho más agradable mirar esas cualidades que realmente no conocía de ella, pero, que lógicamente le atraían de una u otra forma. Debía concentrarse y evitar mirar de más, aunque al parecer ella quería que la mirara.


    Lo últimos rayos de sol llegaban tímidamente hasta la terraza que estaba entrando en una oscuridad inquieta, en algún momento el sistema automatizado de luces se encendería y alejaría las sombras, pero, en ese momento apareció Natalia en la puerta corrediza que daba entrada a la terraza.


    Arthur volteó y no podía creer lo que estaba ante sus ojos.


    La chica estaba completamente desnuda y posaba frente a él. Su cuerpo estaba dibujándose entre sombras y luces, entre la verdad y lo desconocido, entre la locura y la cordura. Natalia estaba dispuesta a dar el paso definitivo para tener a su hombre.


    La silueta era increíble, todo estaba en su lugar y no faltaba nada.


    Él se había quedado sin palabras ante la belleza de su amiga que ahora parecía una persona completamente diferente, sin negar que se viera genial. No sabía exactamente qué hacer, así que dejó su copa de vino a un lado y se acomodó en su sofá sin saber qué era lo que realmente le esperaba.


    Estaba nervioso y su corazón palpitaba rápidamente. Nunca imaginó una situación así con Natalia.


    La mujer entonces comenzó a caminar muy lentamente hacia él y sus movimientos parecían ensayados. Al mismo tiempo iba recogiéndose el cabello en una cola de caballo. La situación se llenaba de suspenso dado a que realmente veía solo partes de su cuerpo, la luz no era suficientemente buena para apreciarlo todo.


    Natalia continuaba acercándose y se detuvo justo frente a él.


    Desde ahí podía ver su erizada piel que pedía a gritos que la tocara. Ella estaba dispuesta a todo lo que él le pidiera.


    Arthur seguía sin habla, sin saber que decir, pero su cuerpo estaba reaccionando de la manera en que debía hacerlo.


    En ese momento recordó a Leticia que era la última mujer con la que había estado y en parte se parecía mucho a Natalia tomando en cuenta su entrega y la manera en que lo miraba. Era malo compararlas porque las dos tenían papeles diferentes en su vida, solo que ahora había visto desnudas a las dos.


    Pero, había otra mirada que rondaba en su mente. Una más intensa, una que si deseaba con todas su ganas.


    Tragó grueso.


    La chica entonces se inclinó sobre él y fue directo al cuello para besarle suavemente, ella se sentía caliente, se sentía llena de deseo y lujuria. Solo él podía activar todo eso en ella, solamente Arthur era capaz de hacerla sentir con tantas ganas.


    Después con delicadeza puso una rodilla a cada lado y se sentó sobre Arthur quedando a solo unos centímetros de distancia, el corazón de ambos estaba muy acelerado y ninguno pensaba con claridad.


    Una erección comenzaba a asomarse.


    Él observó los senos de ella y se quedó con la mirada fija en ellos durante un instante. La verdad es que eran hermosos y no mirarlos sería solo para un ciego.


    Ella tomó las manos de su amigo y entonces las puso sobre sus caderas. La suave piel era seductoramente irresistible.


    —Quiero que me hagas tuya, Arthur. Ahora mismo y mil veces.


    Ella lo besó de nuevo en el cuello.


    —Te necesito.


    La voz lo llevaba a otro lugar, lo llevaba a aquel día de la fiesta.


    —Quiero que me hagas el amor. Soy tu esclava.


    Entonces aparecieron esos hermosos ojos azules frente a él y sonrió.


    La voz era en la que había estado pensando todos esos días. 


    Pero, en ese momento el encendido automático de luces se activó y toda la casa se iluminó completamente. La mente de Arthur despertó y vio con claridad el rostro de su amiga y todo cambió, no era lo que él tenía en mente, para nada.


    


    


    


  



  
    



    V


    Tan cerca como lejos



    La inauguración del edificio de la empresa era en dos días y las cosas estaban pasando muy rápidamente. Los medios de comunicación estaban atentos a todo lo que pasaría ese día, pues la construcción no tenía precedentes, estaban a punto de abrir el edificio más grande y lujos que jamás habían visto los pobladores de la ciudad.


    La fiesta sería por todo lo alto, pero, no por Arthur sino por sus socios, la verdad es que él era un poco más reservado y no le gustaba mucho la idea de ostentar con lo que estaban haciendo, él más bien lo veía como la oportunidad de muchas personas para tener nuevos empleos y bien pagados ya que se estaría abriendo más de 1200 plazas de trabajo.


    Pero, por más que quisiera no podía ir en contra de la corriente y entonces asistiría a esa fiesta sin ninguna objeción.


    El ajetreo y el nivel de estrés aumentaban a cada hora y los últimos detalles siempre traían consigo algún problema, pero, de igual manera las cosas iban bastante bien.


    Por su parte, Arthur no terminaba de entender qué era lo que había pasado aquel día con Natalia, no sabía si arrepentirse o sentirse bien por eso. Las imágenes le llegaban a la mente una tras otra, pero, realmente lo que le llamaba la atención era que había estado pensando en Katherine, ella seguía en su mente aunque con menos frecuencia.


    Había perdido un poco la esperanza de volver a ver a la chica, pues no sabía nada de ella y después de lo que pasó con Natalia, sería muy fuera de lugar pedirle el número.


    Arthur había enviado invitaciones a todas las personas de la familia y por supuesto amigos cercanos. Natalia estaba entre ellos, pero, no sabía si ella asistiría realmente, seguía inseguro sobre lo que ella había pensado acerca de lo que sucedió entre ellos.


    Aquella noche todo iba perfectamente y quizá Arthur se dejaría llevar por lo que estaba sintiendo en ese momento y también un poco por lo que estaba imaginando.


    Era una oportunidad que ningún hombre rechazaría sin importar que tan caballero era o cuáles eran sus principios, Natalia era algo más que irresistible, pero, todo cambió cuando se encendieron las luces y los ojos azules se esfumaron y además el rostro de su amiga y casi hermana apareció delante de él.


    Simplemente no pudo seguir adelante, hacerlo significaría entrar en problemas en el futuro, comprometer una relación de amistad que tenía años, por una noche de placer resultaría una locura.


    No fue fácil zafarse de la mujer aquella noche.


    Era un tentación muy grande, era un cuerpo hermoso, era una mujer desnuda en sus piernas que lo excitaba y lo hacía sentir hombre, pero, más allá de eso era su amiga la que tenía frente a él, era la chica con la que se crió durante toda su infancia, no podía verla de otra manera.


    Trató de quitársela de encima varias veces, pero, fue imposible para él, no porque no pudiera, sino porque la verdad o quería hacerlo de manera brusca, jamás le haría daño y trató de convencerla por la palabra.


    —¡Vamos, Natalia! Debes entender que estas confundida.


    —No lo estoy, Arthur, para nada. Solo sé que te deseo como nunca he deseado a nadie en mi vida.


    —Por favor, levántate. Creo que debemos hablar de todo esto.


    —¿No te gusta lo que ves? ¿Lo que sientes?


    —Por supuesto que me gusta y ahí está el problema.


    —Si te gusta tenlo ya.


    Ella agarró las manos de él y las puso sobre sus senos, Arthur sintió la suave piel, pero, la dejó de tocar inmediatamente, entonces ella trató de quitarle la camisa.


    —No, Natalia. Te pido que por favor te levantes. ¿Estás borracha?


    —No lo estoy, sé exactamente lo que estoy haciendo y lo que quiero. Te deseo a ti.


    Entonces para acabar de una vez por todas con toda esa situación, él se levantó mientras la subía a ella y después  la soltó sobre el sofá.


    En ese mismo instante Natalia comenzó a llorar y eso le rompió el corazón a Arthur completamente, pero, estaba seguro que había hecho lo correcto a pesar de que la erección que tenía le decía lo contrario.


    El hombre entró a la casa en busca del vestido de la chica, lo encontró y volvió con ella para que se vistiera.


    —Ten, Natalia. Es mejor que te vistas y hablamos.


    Ella lo tomó completamente molesta y entonces se levantó para colocárselo, no paraba de llorar. Al vestirse salió directamente hacia la puerta intentando irse, pero, Arthur se colocó frente a ella y entonces la detuvo.


    —No puedes irte así.


    —Necesito irme, Arthur. Muero de vergüenza aquí, me siento rechazada y humillada.


    —Las cosas no son así. Vamos a hablar, Natalia. Somos amigos y lograremos entendernos.


    —¿Qué vamos a entender? ¿Qué no te gusto? No te preocupes porque que acabas de demostrarlo perfectamente.


    Ella intentó escabullirse por un lado, pero, no lo logró.


    —No. Debemos hablar de lo que pasó.


    —Hay nada que hablar porque no pasó nada. Ahora si me disculpas…


    La chica se secó las lágrimas y miraba el suelo fijamente hasta que él por fin se hizo a un lado y la dejó ir, era lo mejor que podía pasar, era la decisión correcta.


    Arthur no podía creerlo y de una u otra manera le parecía que todo eso había sido mentira. No sabía realmente lo que pasó por la mente de ella en ese momento, no sabía si él era el culpable por haber dicho algo que la incitara a eso. El hombre no sabía qué pensar y ahora estaba ahí con un sentimiento de culpa que no podría remediar hasta no hablar con ella.


    Escuchó el coche afuera arrancando a toda velocidad y solo pensó en que todo saliera bien y que llegara a casa sin problemas, ya luego podría arreglar todo lo demás.


    Se sentó en el mismo sofá donde había estado unos minutos antes junto a su amiga, las imágenes le venían a la mente, pero, se dio cuenta de algo.


    Era en Katherine que estaba pensando, eran esos los ojos que veía era a ella la que sentía y por supuesto a la que deseaba, ahora más que nunca necesitaba buscarla, encontrarla y hablar con ella.


    Ahora todo estaba en silencio, ya nada perturbaba la calma que normalmente reinaba en esa casa.


    Arthur tenía ahora un par de problemas por resolver.


    Pero, así fueron pasando los días sin tener éxito en hablar con Natalia ni encontrar a Katherine. Había agotado todas las herramientas y todo seguía igual, sin respuestas ni soluciones.


    En su departamento Katherine también  tenía como problema principal sacarse de la mente a Arthur, pero, ya tenía varios días soñando con él y eso la había hecho sentir más necesidad por el hombre. No estaba segura que botar esa tarjeta fuese la opción más adecuada, pero, ya lo hecho estaba.


    La chica no se sentía nada bien por estar pensando en un hombre que era imposible tener, pues ya a esas alturas debía ser el novio de su mejor amiga, pero, no sabía qué hacer con eso que sentía en lo más profundo de su corazón, ese sentimiento que le decía que no lo dejara ir, que fuera tras él, pero, su cerebro la hacía pensar en la realidad.


    La situación para ella estaba cada momento más complicada y a pesar de todos los esfuerzos que había hecho, lo único que había logrado era incomunicarse con él, pero, más allá de eso seguía pensando en él como nunca antes había pensado en un hombre. No podía hacer nada al respecto.


    Al día siguiente pasó por un sitio en la ciudad donde habían cientos de personas aglomeradas y muchos periodistas estaba en la acera haciendo entrevistas a varias personas, parecía que inauguraban algo importante, pero, desde el transporte público donde ella iba, no se podía apreciar nada bien lo que pasaba.


    Katherine dejó de prestar atención, pues tenía cosas más importantes que hacer.


    Cuando llegó al trabajo recibió una notificación directa del jefe para que se reunieran en su oficina tan pronto como ella pudiera, así que la chica solo dejó sus cosas sobre el escritorio y se fue a ver con su jefe de inmediato. Era extraño que él la quisiera ver en su oficina.


    Tocó a la puerta.


    —Hola, Katherine. Siéntate por favor.


    —Hola, jefe. Gracias.


    Ella tomó asiento y esperó mientras él buscaba entre unos papeles.


    —Creo que las noticias hay que darlas sin muchas vueltas y más  si son de las malas.


    Ella mantuvo la respiración por unos segundos.


    —Lamentablemente las cosas han ido mal en el departamento de tránsito y voy a tener que despedirte, Katherine. Sabes que esto no es una decisión completamente mía, pero, me tocó ser hoy  portador de malas noticias.


    La chica no podía creer lo que estaba sucediendo, ahora con esto podía decir que estaba pasando por el peor momento de su vida, sin lugar a dudas.


    Su mente se puso en blanco sin saber qué era lo que realmente iba a hacer ahora, estaba entre la espada y la pared, tenía ya mucho tiempo trabajando ahí y prácticamente había olvidado por completo todo lo que aprendió en la universidad.


    —¿Katherine, me estás escuchando?


    —Sí, jefe, claro. Dígame.


    —Este es tu cheque de liquidación, puedes cobrarlo cuando quieras.


    —Bien, perfecto.


    Ella lo tomó, se levantó y le extendió la mano al hombre.


    —Lo siento, Katherine.


    —Así son las cosas jefe.


    La chica dobló el cheque por la mitad y lo metió en el bolsillo derecho de su pantalón, caminó sin mirar a los lados hasta su oficina, recogió sus cosas y se fue para nunca más volver, estaba segura que no estaría de nuevo en ese lugar.


    Katherine siguió sin parar, pero, esta vez decidió caminar, salir de su rutina completamente, intentar cosas nuevas, era como sentirse realmente despierta, como si ahora todo comenzara a tener sentido.


    Entonces se fue directo al banco para cobrar su cheque, era la único bueno que tenía, quizá con ese dinero se daría el lujo de comprar algo para beber y celebrar en su departamento.


    Salió de ahí después de una hora y se dirigió a buscar su licor favorito, pero, antes de eso se tropezó con el mismo montón de gente que había visto temprano cuando iba a su último día de trabajo en las oficinas de tránsito.


    Algo le decía que viera de qué se trataba todo eso, al menos que echara un vistazo desde lejos y en ese momento se dio cuenta del espectacular edificio que tenía frente a ella. Era la estructura más grande que había visto en toda su vida, los vidrios más elegantes y todo parecía haber sido hecho a la medida.


    Su corazón retumbó por unos segundos y ella tomó eso como su intuición, así que se quedó durante un rato observando el edificio.


    Por los comentarios cercanos se dio cuenta que era la inauguración de algún tipo de empresa que tenía demanda en muchas cosas y según estarían dando puestos de trabajo a las persona que estuviesen ahí a primera hora de día siguiente.


    Katherine pensó que si eso no era obra del destino, entonces era un milagro de Dios, pues esos rumores no podían haber llegado en mejor momento, justo cuando ella salía despedida del trabajo que tenía hasta hace unas horas atrás.


    No se quedó más tiempo en el lugar y decidió ir a su casa a armar la mejor hoja de vida que jamás haya hecho, cruzó la calle y tocó a un coche un par de veces en el techo justo después de esquivarlo.


    En su casa ya Arthur estaba listo para salir a su gran evento. Aunque pensó por un momento en Natalia y Katherine, dejó todo eso a un lado, por ahora solo debía estar enfocado en lo que más le interesaba y  eso era su empresa.


    Para ese día llamó a su chofer de confianza que ya lo estaba esperando en el lujoso coche afuera de la casa, Arthur afinó los últimos detalles en su corbata frente al espejo y entonces salió sin esperar más, ya iba sobre la hora, pero, por supuesto no haría nada sin él.


    Por el camino todo parecía una fiesta y se dio cuenta que habían más medios de comunicación de los que esperaba, también muchos curiosos pendientes de que era lo que estaba sucediendo por ahí. Todo iba bastante bien y estaba listo para todas las entrevistas y fotografías que le advirtieron.


    Justo antes de salir el coche frenó bruscamente y luego se escucharon un par de golpecitos en el techo, cosa que pasó desapercibida por cualquiera.


    Arthur salió y de pronto se sintió como una estrella, no sabía a quién contestar primero, la seguridad que estaba para ayudar a los dueños, se encargó de hacer su trabajo, pero, Arthur quería dedicarle un minutos a todos esos periodistas que estaban ahí desde muy temprano y lo único que pedían era una buena foto y además que le respondieran algunas preguntas.


    Después de un rato ahí, entró se encontró con los demás socios que estaban esperando por él para hacer la inauguración oficial. Entre todos jalaron la cinta que estaba frente al monumental edificio y entraron para hacer unos recorridos juntos con todo ya listo.


    Justo en la puerta estaba Natalia, hermosa como siempre y con una sonrisa enorme, eso fue algo que tranquilizó un poco a Arthur que sabía que de una manera u otra, la chica lo había perdonado. En cualquier momento haría un espacio para atenderla y poder aclarar todo lo que puedan.


    Entonces el imperio de Arthur y sus socios estaba naciendo y pronto sería más grande lo que nadie pudiera imaginar, más que todas las empresas del país juntas, irían por más a nivel internacional y se posicionarían como los mejores en lo que hacían.


    Cuando estaban terminando el recorrido mandó a buscar a Natalia para hablar a solas con ella un momento antes de que la fiesta oficial comenzara. Uno de los guardias bajó por ella y entonces la esperó en su nueva oficina.


    Unos minutos más tarde ella estaba tocando a la puerta. Elegante y bella como siempre.


    —Felicidades, Arthur. De verdad me sorprende gratamente todo esto.


    —Muchas gracias, Natalia. A mí me sorprende que tu hayas venido, porque aunque lo deseaba con el alma de igual manera tenía mis dudas de que asistieras.


    —Lo pensé durante algunos días, pero, creo que tenía que estar aquí celebrando esto contigo.


    —Yo creo lo mismo. Con respecto a lo que pasó el otro día, quería que…


    Natalia lo interrumpió.


    —No, Arthur, por favor. Hoy no es el momento de hablar de algo así. Dejémoslo a un lado por hoy al menos.


    —Creo que te debo muchas explicaciones.


    —Otro día será mejor.


    Ella se volteó y puso su mano en alto para bajar junto a él llevándola del brazo. Esa noche solo se dedicaron a celebrar, pero, ella estaba incrementando su deseo por él y buscando el momento para atacar de nuevo, solo que ahora iría sobre segura.


    


    


    

  


  
    



    VI


    Impaciente



    Katherine estuvo durante toda la noche mirando la televisión después de hacer una gran hoja de vida que ya tenía impresa sobre la mesa del comedor.


    Vio en algunas noticias sobre la inauguración del nuevo edificio empresarial y era algo que realmente le llamaba la atención, pues había puestos de trabajo para todas las especialidades, quizá ella tuviera oportunidad de encontrar algo que vaya con su carrera.


    Se sentía un poco ansiosa, pues todo pasó muy rápido durante ese día y normalmente cuando una puerta se cierra la ventana que abre no lo hace sino hasta después de un tiempo, pero, esta vez las cosas eran diferentes, Katherine tenía una gran oportunidad frente a ella.


    Trató de dormir un poco para estar lista antes del amanecer, era lo único que necesitaba, aparecer temprano para tener más oportunidades.


    Así lo hizo, aunque prácticamente no durmió.


    Se colocó el mejor traje que tenía, el cual resaltaba cada una de sus curvas, pero, no llegaba a lo vulgar, se maquilló delicadamente, nada muy llamativo y se recogió el cabello dejando caer algunos a los lados con rizos impecables, tenía un estilo algo vintage.


    Salió decidida a dar lo mejor de ella,


    Llegó y la fila era más larga de lo que imaginó, pensó que los zapatos de tacón que llevaba puestos le harían la vida imposible durante todo el día, pero, ya estaba ahí y algo le decía que valía la pena intentarlo.


    Katherine estaba mentalizada en todo lo que diría en la entrevista, no podía fallar en nada.


    Las horas pasaron y la fila avanzaba rápidamente, los rumores eran diferentes. Algunos decían que los puestos de trabajo estaban siendo asignados inmediatamente, otros decían que se debía esperar, pero, la verdad es que Katherine prefirió no darle importancia a lo que escuchaba, era mejor seguir por su propio camino.


    Por fin estaba dentro del edificio sentada y esperando a que la llamaran por su nombre.


    De pronto, sin que ella lo esperara, llegó un guardia de seguridad y se paró frente a ella.


    — Señorita Katherine Casillas, ¿cierto?


    Ella no entendía qué era lo que realmente estaba sucediendo y de hecho se puso algo nerviosa.


    —Sí. ¿Sucede algo?


    —Por favor, ¿podría acompañarme un momento?


    La chica miró a los lados y lógicamente tenía todas las miradas sobre ella, no sabía realmente qué pasaba, pero, al parecer no tenía otra opción más que acompañar al hombre, así que se levantó y caminó al lado de él.


    Las instalaciones eran completamente modernas y muy elegantes, todo estaba muy limpio y además ordenado, se había cuidado cada detalle al máximo. Katherine subió al ascensor junto con el mal encarado hombre y vio cuando presionó el uno de los botones más altos.


    Los ascensores eran transparentes y se podía ver todo el recorrido mientras se trasladaban dentro. Algunos de los que esperaban con ella en la fila la seguían con la mirada, pero, Katherine trató de ignorarlos, ahora ella no sabía de qué se trataba todo esto, peor, se sentía algo asustada.


    Por fin, y después de un viaje que parecía no terminar, las puertas se abrieron.


    Afuera había un gran pasillo adornado con pinturas un tanto extrañas, una alfombra negra que combinaba perfectamente con el beige de las paredes, ventanas panorámicas que permitían ver toda la ciudad y  además de eso un tenue, pero, notorio ambiente musical.


    —Por favor, espere por aquí señorita.


    —Sí, claro.


    Katherine se sentó y justo en ese momento se levantó una mujer que estaba detrás de un escritorio a unos escasos tres metros de ella.


    —Buenos días. ¿Desea un café o quizá un té?


    Todo eso le cayó de sorpresa.


    —No, gracias. Estoy bien, muy amable.


    —Perfecto. Cualquier cosa estoy para ayudarle. Le haré saber cuándo la atenderán.


    Pero, ¿quién me va a atender?


    ¿Hice algo malo?


    —Gracias.


    La situación era algo incómoda, pero ella esperó para saber en qué terminaba todo. Solo le preocupaba perder su turno en la fila.


    El teléfono de la mujer en el escritorio sonó y ella lo levantó  de inmediato.


    Minutos antes, cuando todo parecía ir de lo más normal, Arthur estaba haciendo una vuelta de reconocimiento, le encantaba congeniar con sus empleados y además de eso no estaba de más tener noción de lo que pasaba en su propia empresa sobre todo durante esos primeros días.


    Una de las cosas que más le llamaba la atención a Arthur era la parte de la seguridad. Todo lo relacionado con la tecnología era algo que lo apasionaba, solo que se fue por otra rama para poder salir adelante con su empresa. Así que cuando pasó por la sala de seguridad decidió entrar, conocer a los encargados de la seguridad de la empresa y saber un poco más sobre el sistema.


    Todos los trataron muy bien sobre todo porque se dieron cuenta que era un hombre muy sencillo y humilde, les hablaba a todos como si no existieran esas barreras absurdas entre empleados y jefes, para él eso era solo tecnicismos los cuales pasaba siempre por alto.


    Su lema era: mientras mejor trates a tus empleados, mayor confianza tendrán en ti. Algo con lo que se había mantenido y le había dado resultados bastante buenos.


    —Buen día, caballeros. Soy Arthur McGwire, solo paso por aquí para ver cómo va marchando todo.


    —Hola, señor. Encantado de tenerlo aquí. Por los momentos sin novedad, venga y déle un vistazo a su edificio desde el centro de mando. Aquí nada se escapa.


    Arthur entonces se sentó en una cómoda silla y comenzó a ver los monitores uno por uno mientras el encargado de turno le decía cuál era la zona que estaba observando.


    Las cámaras tenían una muy buena resolución lo que hacía que se apreciara cada uno de los detalles con precisión, eso además de ser una ventaja, ayudaría a los trabajadores a tener mayor claridad al momento de detectar algo.


    Pero, de pronto todo se detuvo para él y la voz del empleado se hizo lejana.


    Vio en una de las pantallas algo que le llamó la atención, lo cual hizo que todos los empleados que estaban ahí se alarmaran un poco al ver la cara del jefe.


    —Oye, muchacho. Necesito que pases esa imagen a la pantalla principal. ¿Puedes hacerlo?


    —Sí, jefe enseguida.


    La imagen se proyectó de inmediato en la pantalla más grande que había en el cuarto y después de eso Arthur no tuvo ningún tipo de dudas.


    Se volteó y vio a uno de los guardias de pasillo.


    —Ven… ¿cómo te llamas?


    —Daniel, señor.


    —Perfecto, Daniel. Necesito que busques a esta señorita de inmediato. Observa bien su rostro. Baja y llévala a mi oficina sin darle ningún tipo de explicación. Su nombre es Katherine Casillas, yo los estaré esperando ahí.


    —Entendido, jefe.


    El hombre bajó y Arthur se quedó mirando la pantalla por un rato. No podía creer que después de agotar todos los recursos y pensar las formas de volver a verla la tuviera dentro de su propia empresa. Era el destino que los estaba uniendo.


    —Excelente trabajo, muchachos. Sigan así. NO vemos pronto.


    Arthur salió directamente hasta su oficina y le dijo a su asistente que cuando llegara Katherine, le informara de inmediato.


    Estuvo esperando durante largos minutos y seguía incrédulo ante la situación. Le sorprendía la manera en que todo iba tejiéndose para que las cosas se dieran. Se imaginó siendo llevado por uno hilos invisibles hasta la sala de mando y ver las cámaras justo en ese momento.


    Se levantó un poco impaciente y se dio cuenta que apenas habían pasado cinco minutos desde el momento en que le ordenó al hombre que la fuera a buscar. Definitivamente, el tiempo es relativo.


    Miraba su reloj a cada momento.


    Pero, de pronto se le vino a la mente una pregunta muy importante: ¿qué voy a decirle?


    Entonces entró en una especie de pánico, pero, ya era muy tarde. El teléfono de la oficina sonó y él sabía la razón.


    —¿Sí?


    —Ya llegó, señor.


    —Hazla pasar de inmediato.


    Katherine se sobresaltó un poco cuando escuchó su nombre.


    —El señor la atenderá de inmediato en su oficina.


    Ella se levantó un poco indecisa.


    —Disculpe, ¿podría decirme de qué se trata todo esto? Yo no pedí una cita ni nada. ¿No se tratará de una equivocación?


    —¿Es usted Katherine Casillas?


    —Así es.


    —Entonces no hay ninguna equivocación. La esperan.


    La mujer detrás del escritorio le sonrió amablemente y entonces ella estaba más confundida aún. Había algo que le decía que siguiera adelante, pero, sus piernas temblaban sin parar.


    Katherine entonces tomó un gran respiro y entró.


    La puerta de madera era extremadamente pesada y además muy elegante.


    Dentro, la oficina era puro lujo. Todo brillaba y se veía nuevo. Una gran ventana panorámica estaba al frente y se observaba la mejor zona de la ciudad y al fondo un espectacular cielo azul adornado con algunas nubes y una montaña fresca como esa mañana.


    Se escuchó una voz.


    —Me quedé esperando tu llamada, Katherine.


    La silla que estaba dándole la espalda se dio media vuelta y el rostro de Arthur la impactó completamente.


    Katherine no podía creer lo que estaba viendo, su corazón palpitaba sin parar y no pudo evitar sonreír.


    —Arthur… Pero…. Tu… ¿Qué es todo esto?


    —Bienvenida a mi nueva oficina y a mi empresa.


    —¡Vaya, esto es increíble!


    La mujer estaba radiante, más hermosa de lo que le recordaba, quizá ahora al mirarla con la luz del día podía observar cada detalle, como el color de lápiz labial que estaba usando o la verdadera tonalidad de esos impresionantes ojos azules. La tez de su rostro era más que perfecta y no había un solo centímetro de ella que no pudiera elogiar, la chica era impresionantemente hermosa.


    —Las casualidades existen en la vida, Katherine, pero, el destino juega sus cartas de manera exacta.


    Ella sonrió. Estaba anonadada con ese extraordinario hombre que tenía al frente.


    El traje que llevaba, hecho a la medida, por supuesto, le quedaba espectacular. La elegancia con la que él lo usaba era increíble y más allá de todo eso su manera de decir las cosas y todo lo que estaba sucediendo la tenían en otro mundo completamente diferente.


    Su imaginación comenzó a volar de inmediato y nada podía evitar que eso fuese así.


    No podía creer que esa entrevista de trabajo se convirtiera en el reencuentro con el hombre más espectacular que había sobre la faz de la tierra para ella.


    —Siéntate y cuéntame, ¿qué haces por aquí?


    —Bueno, la verdad vine por las entrevistas de trabajo, al parecer necesitan de suficiente personal aquí.


    —Así es, Katherine. ¿Y eso que tienes ahí es tu hoja de vida?


    —Sí. Pero, esperaré como todos, no te preocupes…


    —A ver qué tienes ahí.


    Ella no sabía si realmente entregárselo y él estaba seguro que no necesitaba ver la hoja de ella para darle un puesto dentro de la compañía, solo la quería cerca.


    Katherine extendió la mano y entonces le dio el sobre Arthur lo miró solo un poco y guardó de nuevo la hoja.


    —Una de las ventajas de conocer al jefe, es que tienes el empleo de inmediato. Bienvenida formalmente. Ya llamaré a la encargada de recursos humanos para agilizar el papeleo.


    Ella se le quedó viendo incrédula y sin saber que decir, era demasiado perfecto para ser verdad.


    —No tengo palabras para agradecer todo…


    —Ni lo menciones.


    Durante ese momento los dos se miraron sin decir nada y las cosas comenzaron a fluir entre ellos sin que lo supieran realmente, pero, de pronto ella bajó la mirada y todo se vino abajo.


    Había estado tan concentrada en Arthur que realmente se había olvidado de lo más importante y entonces se levantó bruscamente.


    —Oye, Arthur yo te agradezco completamente todo lo que estás haciendo por mí, pero, la verdad es que no sabía que eras el dueño de esta empresa. Y no puedo aceptar el puesto aunque lo necesite.


    Él no entendía el cambio en la actitud de la chica.


    —Pero, Katherine, creo que estás calificada para el puesto y realmente te quiero aquí en la empresa.


    —Creo que no deberíamos complicar más las cosas.


    —¿Pero, de qué hablas?


    Katherine se levantó de la silla y comenzó a salir de la oficina. Arthur la alcanzó justo antes de abrir la puerta.


    —Espera. ¿Me puedes explicar qué es lo que está pasando?


    Ella bajó la mirada. No podía decirle lo que sentía por él y la culpa que tendría encima si aceptara estar ahí, en su misma empresa. No estaba segura de poder aguantarse las ganas de tenerlo en algún momento y eso acarrearía sufrimiento para su amiga.


    —Creo que no debería estar aquí. Quizá Natalia no esté de acuerdo.


    —¿Natalia? ¿Qué tiene que ver ella en todo esto?


    Por un momento pensó que la chica le había contado todo lo que había pasado aquella vez en su casa, pero, de ser así, de igual manera no tenía nada que ver con lo que estaba pasando.


    —Olvídalo, Arthur.


    —No, Natalia, entiende que no quiero que te vayas.


    Ella lo miró directamente a los ojos y los tenía más cerca que nunca. Sus labios se movían lentamente mientras hablaba, eran carnosos y seductores.


    —Desde el día en que te conocí no hago más que pensar en ti. No he podido sacarte de mi mente ni un solo segundo, las cosas son una locura desde ese día y ahora que te tengo aquí no voy a dejar que te vayas de nuevo.


    Ella se quedó con la boca abierta, sorprendida de lo que estaba escuchando. No lo podía creer.


    Pero, entonces estaba más confundida que antes. ¿Y qué papel jugaba Natalia?


    —¿Natalia y tú no están juntos?


    —¿Qué? No, para nada. Somos amigos de la infancia, pero, nada más. Teníamos mucho sin vernos y se ha comportado un poco extraña estos últimos  días, pero, todo fue una equivocación, de hecho ayer hablé con ella y todo estaba bien.


    Katherine no comprendía entonces que fue todo aquello de la pizza y el helado, no sabía porque ella le había mentido de esa manera. ¿Acaso quería alejarla de Arthur para ella tener el camino libre?


    La chica se sintió muy mal por descubrir todo eso, pero, más que nada sentía una gran rabia por haberle creído. Ella conocía a Katherine como a nadie y sabía entonces de lo que sentía por Arthur o al menos lo imaginaba. Definitivamente se comportó como toda una perra egoísta. ¿Pero, por qué?  


    Pero, era Katherine quien tenía la ventaja ahora y tenía la gran oportunidad en sus manos la cual no desperdiciaría por nada del mundo.


    —¿Y si me invitas a salir en vez de ofrecerme un empleo?


    —¿Y si te digo que puedo darte las dos cosas y mucho más?


    


    


    

  


  
    



    VII


    Nuevo comienzo



    De regreso al departamento Katherine se sentía de lo más extraña, había una mezcla de sentimientos dentro de ella que no sabía cómo atacar, pero, ahora lo más importante es que había coincidido con Arthur de la manera menos esperada. Él la había invitado a una cita esa misma noche y ella aceptó de inmediato.


    La culpa había desaparecido por completo de su mente, pero, tenía esa sensación de traición. Un muy mal sabor de boca que de un momento a otro se quitaría.


    Ahora las cosas eran muy diferentes para ella y nada ni nadie podrían detenerla.


    Por los momentos la idea era conocerse más, o al menos eso fue lo que dijeron en la oficina cuando al despedirse estuvieron a punto de besarse, pero, fue él quien lo evitó, dijo que el momento llegaría en el momento perfecto. Katherine estaba de acuerdo con eso, era mejor esperar que dejarse llevar por las circunstancias.


    Tenía años sin saber lo que era salir con alguien y no sentía mariposas en el estómago desde que tuvo su primer novio, para ella era como comenzar de nuevo, como si se tratara de volver a conocer lo que era el amor, aunque si comparaba la intensidad de lo que sentía ahora por Arthur y lo que sintió en algún momento en la universidad por aquel chico, no tendría ningún punto de comparación.


    Katherine empezó a creer en el amor a primera vista porque realmente no tenía otra explicación para el sentimiento que tenía por Arthur y según lo que le dijo a ella, él podía estar pasando por algo similar lo que la hacía sentir más animada.


    La chica estuvo durante todo el día pensando en que iba a usar y entonces se le vino a la mente que Arthur era un hombre acostumbrado a ir a sitios finos y lugares elegantes, ella estaba segura que no tenía nada así para ponerse durante la cita, así que tomó sus cosas y salió de nuevo para buscar algo más adecuado aprovechando el dinero que le había dado como liquidación en su viejo trabajo.


    Él ahora miraba las cosas como un milagro. Sí, no era solo el hecho de verla dentro del edificio de su nueva empresa, sino saber que ella quizá correspondía a todas esas cosas que él mismo fue capaz de decirle.


    No sabía de dónde había sacado la fortaleza para hablarle de aquella manera a Katherine, pero, en ese momento se sintió libre de decírselo, de hablarle con sinceridad, de lo cual no estaba para nada arrepentido, pensaba que era eso lo que le dio la oportunidad de salir con ella esa misma noche.


    También le preocupaba todo lo relacionado con Natalia. Ella se había convertido solo en problemas desde el día de su fiesta, no entendía qué era lo que la chica realmente quería, pero, esperaba, de una vez por todas, que ya se quedara tranquila, solo que al parecer era mucho pedir.


    Como si se tratara de un acto de lectura de mentes, el teléfono de la oficina sonó.


    —Señor, lo busca la señorita Natalia Burgos.


    Arthur lo pensó durante un par de segundos y entonces dejó que pasara.


    —Sí, dile que pase.


    Arthur se levantó de su silla y se paró frente al escritorio.


    Ella entró sin tocar, como si fuese la dueña de lugar. Empujó la puerta y después que la escuchó cerrar soltó su cartera y fue directo a donde estaba el hombre que tanto deseaba, pero, él la detuvo de inmediato.


    —Quisiera saber la razón por la que le dijiste a Katherine que tú y yo estábamos juntos.


    La mujer se quedó perpleja con lo que escuchaba, no sabía de dónde había sacado tal información, ella se había asegurado de alejar a Katherine de él y la única que podía decirle algo así era ella. No entendía porque él le hablaba de esa manera. El día anterior parecía sentirse mal por todo lo que había pasado, en cambio ahora las cosas eran diferentes, era duro con ella.


    —No sé a qué te refieres.


    —Si lo sabes Natalia y no puedo entender que es lo que te sucede. Primero me tratas muy extrañamente durante la fiesta, después apareces en mi casa sin previo aviso y terminas desnudándote frente a mí y para colmo me entero que mentiste acerca de nuestra relación.


    —Pero, ¿por qué te importa tanto eso? ¿Acaso no te gusta lo que tuviste en tus piernas aquel día?


    Ella se iba acercando.


    —Recuerdo que había una gran erección en tus pantalones que parecía estar disfrutando de mi estadía sobre tu regazo.


    Ahora lo tenía lo más cerca posible y acorralado contra el escritorio.


    —Sé que me veías y me deseaste de una u otra manera, sé que ahora mismo quieres montarme sobre ese escritorio y hacerme tuya.


    Él se zafó de la maníaca mujer y entonces se alejó lo más que pudo.


    —¿Quién eres? Porque la verdad es que no eres la amiga que conocía, la chica con la que podía hablar por horas y con la que nunca tuve ningún problema, la única que sabía de mi vida realmente y la que siempre fue como mi hermana.


    —Pero, desde que te vi en mi fiesta las cosas cambiaron, Arthur. Tengo demasiado tiempo sin tener a alguien entre mis brazos, a alguien que me haga sentir mujer, eso es demasiado difícil. Y entonces llegas tú con todo este porte, tu cara de galán y ese nuevo cuerpo que te gastas… No pude evitar sentirme atraída y de una manera muy intensa.


    Él no podía creer lo que estaba escuchando.


    —Natalia, es una locura.


    —Locura es lo que siento por ti ahora mismo.


    La mujer fue de nuevo hasta donde estaba Arthur y comenzó a desabrocharse el sobretodo que llevaba puesto. Sus senos salieron ataviados con un sujetador blanco y ella se mantuvo el abrigo abierto.


    —Mírame y deséame a mí. No a ella que lo ha tenido todo con los hombres y nunca supo apreciarlo, no a ella  que me quitaba todos los pretendientes, pero, no a ti. Tú debes ser mío porque te conozco desde siempre.


    —¿Te estás escuchando? Hablas como una psicópata. Yo no “debo” estar contigo, Natalia.


    Ella trató de besarlo, pero, él la rechazó. Arthur no sabía a quién tenía frente a él. 


    Natalia entonces bajó la cabeza y comenzó a llorar, lo cual le rompió el corazón al hombre que no podía soportar verla así. La tomó por los hombros y la sentó en una silla que estaba cerca para abrocharle el abrigo.


    —Eres mi amiga y siempre lo serás si cambias este tipo de actitud, Natalia. No puedes obligar a un hombre a estar a tu lado, no es la forma en que debe ser.


    Ella seguía con un llanto desconsolado.


    —Mírame, Natalia. Por favor.


    Ella levantó la mirada y entonces vio a ese amigo de siempre.


    —No quiero hacerte daño, pero, no puedo corresponderte de la forma que quieres.


    Natalia asintió con la cabeza.


    —Lo sé. Lo supe desde aquel momento cuando iba a presentarlos y sus miradas se cruzaron, los celos se apoderaron de mí porque no era justo que también ella pudiera conquistarte  ti que justo ese día sentí ese extraño y profundo flechazo al verte.


    Arthur miraba ahora a Natalia un poco más calmada y la sentía serena, real… Tal cual era ella.


    —No todos queremos lo que queremos.


    —Ella es una buena chica y sé que le hice daño al alejarte de ti, pero, no me importaba eso mientras pudiera tenerte, pero, ahora sabiendo que jamás te tendré de esta manera, prefiero que estés con ella, yo perderé de nuevo, como siempre, pero valdrá la pena si los dos son felices así.


    La chica se levantó y se estrujó los ojos para secarse las lágrimas. Después, sin despedirse ni decir nada más, se dio media vuelta y entonces  salió de la oficina. Fue la última vez que la vio.


    Apenas salió un guardia de seguridad entró a la oficina.


    —¿Está todo en orden, señor?


    —Todo bajo control. Gracias.


    El hombre cerró la puerta y entonces Arthur se quedó solo y pensativo. Necesitaba un tiempo para despejarse la mente, pero, al ver la hora se dio cuenta que tenía una importante reunión en quince minutos. Se acomodó la corbata y entonces fue a la sala de conferencias que la estrenarían ese día con esa reunión con empresarios internacionales.


    El día pasó de diferentes maneras para ambos, pero, con una meta en común.


    La noche llegó como por acto de magia, Arthur estuvo listo y ya más despejado salió de una vez a buscar Katherine para su primera cita juntos. Cuando se despertó ese día jamás pensaría que terminaría cenando con la mujer de sus sueños.


    El coche se aparcó frente al edificio donde vivía Katherine y Arthur se bajó para tocar el intercomunicador, pero, no era necesario ella ya venía por las escaleras, radiante.


    El hombre no podía creer lo que estaban viendo sus ojos, la mujer estaba más hermosa, si era posible. Caminaba con elegancia dentro de un vestido café que le hacía resaltar sus ojos de una manera espectacular, sus grandes senos se asomaban con timidez detrás de un escote que no dejaba mucho a la imaginación y sus curvas estaban fuera de control, peligrosas como nunca.


    Ella había salido a la batalla con sus mejores armas y estaría dispuesta a usar hasta el último cartucho.


    Para colmo la chica sonreía de una manera tan singular que desarmaría a cualquiera.


    Katherine estaba nerviosa, no lo podía negar. Para ella esto era algo nuevo completamente, nunca había salido con un hombre que quizá le llevaba unos cinco años y que además era todo un caballero.


    Desde el momento en que ella cruzaba la calle, él ya estaba abriendo la puerta de copiloto para dejarla entrar.


    —Buenas noches, Arthur.


    —Buenas noches, Katherine. Estás hermosa.


    Las palabras del hombre se combinaron con el olor de su perfume y eso la volvió loca, sintió como todo su cuerpo se estremeció y comenzó a ser indiscreto. Se subió al coche y entonces espero dentro mientras él daba la vuelta.


    —Tengo los mejores planes del mundo para esta noche y solo queda que la disfrutemos.


    A ella le encantó que Arthur tuviera la iniciativa en todo, al parecer el hombre estaba lleno de sorpresas.


    —Perfecto, entonces vamos a por ello.  


    El camino se hizo relajante y prácticamente un compañero para ambos, los acompañaba mientras su conversación fluía y se hacía más interesante, Arthur estaba encontrando lo que él denominaba “un tesoro único” pues, podía hablar de cualquier tema con la chica, ella era muy inteligente y además con un vocabulario fuera de serie. Estaba feliz de tenerla ahí.


    Llegaron a un lugar a las afueras de la ciudad donde había una casa un tanto rural, pero, con una entrada espectacular llena de pequeñas luces que hacían notar por donde iba el camino.


    Katherine estaba nerviosa, ansiosa, tímida, pero, iba dispuesta a todo, no podía ser casualidad tantas cosas juntas, tantas cosas en común.


    Entonces él se bajó y dio la vuelta para ayudarla a salir de coche.


    La casa estaba rodeada de muchos árboles y algunos arbustos, el silencio reinaba y desde ahí se toba un cielo fuera de serie, las estrellas parecían brillar más de lo normal.


    Caminaron poco a poco y entraron por un camino de piedras hasta una pequeña terraza muy acogedora que tenía en medio una mesa con dos sillas y velas encendidas sobre ella. Siguieron hasta allá y se sentaron, de pronto un hombre salió de la nada y les trajo la cena.


    La chica no podía negar que Arthur estaba luciéndose de la mejor manera que podía hacerlo, irónicamente para él, era la primera vez que organizaba algo así.


    —Perfecto. Carmelo. Puedes retirarte cuando quieras, yo me encargo del resto.


    —Buenas noches, señor. Señorita…


    La romántica cena fue acompañada por una conversación sobre poesía contemporánea y sobre algunos aspectos culturales bastante interesantes. Hacían algunos chistes al respecto y todo parecía ir por buen camino.


    El vino llegó luego de que salieran de la mesa y se sentaran a deleitarse bajo el hermoso firmamento, contaban algunas estrellas fugaces y veían las formas de las constelaciones, discutían sobre cual estrella lo era realmente o cual era un planeta, así pasaron gran parte de la noche, pero, no era lo único que buscaban.


    —¿Todo esto es real?


    —Por supuesto que lo es, Katherine. Y es tan solo el comienzo.


    Ella lo miraba y sentía que podía descubrirlo a través de sus ojos que eran como dos ventanas abiertas. Arthur era un hombre sencillo a pesar de tener todo el dinero del mundo, se conformaba con cosas pequeñas, pero, que tuvieran un gran significado, eso era lo que Katherine había estado buscando todo el tiempo y lo consiguió cuando menos lo esperaba.


    Para él todo esto era más de lo que quiso alguna vez, se sentía completamente bien al lado de una mujer, que si bien no la conocía realmente, le inspiraba toda la confianza del mundo y le hacía sentir una paz interna completamente genial.


    Estaban hechos el uno para el otro y no podían negar todas las ganas que se tenían.


    —Quiero que esta noche nunca se acabe, que el tiempo se congele en este momento para poder vivirlo para siempre, siento que es la primera vez que me siento realmente feliz con alguien y con algo.


    Él se limitaba a escucharla y no podía creer la belleza que ella despedía con cada gesto, con cada palabra.


    Katherine se paró frente a él y entonces le tapó la visión de todo lo que estaba observando, pero, ahora la imagen que tenía ante sus ojos era mucho mejor con su rostro como protagonista y la luna en segundo plano detrás de ella. Las estrellas terminaban adornado el resto del panorama dándole un toque de calidez a todo.


    Ella sonrió y le extendió la mano para que él también se levantara a su lado.


    —Creo que este es el momento preciso del que me hablaste en la oficina, Arthur.


    —Tienes toda la razón del mundo, solo que es mejor de lo que me imaginaba. Contigo todo es perfecto.


    Sus manos se entrelazaron y entonces se fusionaron en un beso que no tenía ningún tipo de comparación ni precedente.


    Sus labios parecían estar haciendo una espectacular danza que parecía ensayada debido a su sincronización tan exacta y precisa. Sus almas estaban siendo parte de todo eso y además sentían cómo se unían sus cuerpos.


    El calor del momento los hizo abrazarse y recorrer cada una de las espaldas, se estaba haciendo el camino para seguir al otro nivel donde ya nadie podría separarlos jamás. Katherine y Arthur estaban unidos por el destino y por todo el sentimiento que tenían por dentro.


    Él tomó su mano con delicadeza y entonces la llevó con él hasta el interior de la casa donde seguirían las sorpresas para ella.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Una esperada unión



    Dentro la casa era una cosa totalmente diferente, mucho más lujosa y con acabados elegantes y colores muy sobrios, pero, seguía siendo muy acogedora.


    La cama del cuarto principal estaba cubierta por pétalos de rosas que combinaban a la perfección con las sábanas de seda blancas. El estilo con velas seguía siendo parte de la decoración y además estaban puestas en puntos exactos para que la luz que ellas despedían diera un ambiente mucho más romántico.


    —No dejas de sorprenderme, Arthur. Eres un hombre muy especial.


    —Tú me inspiras.


    Volvieron a besarse y esta vez las manos hicieron el papel que tanto querían desempeñar desde el momento en que la cena culminó.


    El vestido café se deslizó por el cuerpo de Katherine fácilmente y terminó en la alfombra. Su cuerpo era recorrido lentamente por Arthur quien no dejaba de sorprenderse de la perfección del mismo, toda su piel había sido hecha para explorarla.


    Entonces comenzó por besarla en el cuello y ella echaba su cabeza para atrás y así darle mejor ángulo, su aroma era exquisito y todo eso se convertía en una droga a la cual sería muy fácil volverse adicto.


    Sus labios fueron dejando rastros de cariño hasta llegar al pecho de la chica que era para él como escalar las montañas más altas del mundo, cada uno de sus senos era enorme y prefectos. Con cuidado soltó el sujetador y entonces esas almas gemelas que sobresalían del pecho de ella se sintieron libres y quedaron completamente expuestas.


    Katherine sentía el roce en su piel y sus pezones se pusieron rígidos y muy sensibles, no había nada como esa sensación para comenzar con todo lo que estaba por experimentar.


    Sintió como apretaba sus senos fuertemente, pero, justo hasta el punto exacto para evitar que fuese incómodo y cuando él estaba decidido a seguir su camino hacia abajo ella lo empujó haciéndolo caer sobre la cama.


    Era el turno de Katherine.


    La chica le comenzó a desabotonar la camisa poco a poco para poder descubrir lo que esos costosos trajes escondían. Abrió la tela y entonces una cantidad incontables de músculos saltaron a su vista de inmediato, ella no podía creer lo que estaba viendo, era un espectáculo tan digno de admiración como el que disfrutaban afuera con las estrellas.


    Sus pectorales eran enormes y ella los tacaba con la punta de sus dedos, en ocasiones completaba la acción con un beso, pero, el plato fuerte eran sus brazos, esos que ni el traje podía ocultar, Los bíceps eran más grande de lo que mucho podían tenerlos, se notaban la cantidad de horas en el gimnasio y la dieta estricta que llevaba Arthur.


    Pero, nada estaba completo si no se combinaba con un buen abdomen y en el caso del hombre que tenía a su merced era el mejor que hubiese visto en su vida, la definición de cada uno de los músculos era impresionante.


    Para Katherine mirar todo eso era excitante, le daban ganas de saltar sobre él de una vez, pero se contuvo un poco, pues apenas iba por la mitad de todo lo que necesitaba descubrir.


    El cinturón estaba de fácil acceso y ella lo sacó de un tirón, casi sin presentar resistencia.


    Podía ver a través del pantalón como una enorme erección se formaba y eso le hizo agua la boca.


    Abrió el pantalón y ahora podía ver cómo el pene del hombre se tensaba más. Le dio un poco de miedo pensar que en unos instantes estaría soltando sobre ese monstruo que parecía crecer a cada instante.


    Así que sin pensarlo dos veces jaló el pantalón y los calzoncillos dejándolo completamente desnudo y vio como el miembro del hombre la esperaba firme y con un gran tamaño. Fue directamente a él y entonces lo acarició con la punta de sus dedos, recorría el glande y los besó un par de veces, pero, entonces eso encendió a Arthur de la mejor manera.


    Él la tomó por los brazos y la hizo subirse sobre su regazo. Ella entonces sintió como el enorme pene le rozó el clítoris a través de la panty y no pudo contenerse más, pasó su mano por detrás y echó la prenda hacia un lado dejando el camino libre y muy mojado.


    Ella misma fue la que dirigió el torpedo hacía la cueva y entonces sintió como comenzaba a abrirse paso dentro de su vagina, poco a poco, pero sin parar.


    Las manos de la chica se posaron sobre los hombros de Arthur aguantando un poco de dolor que era normal sentir después de tanto tiempo sin acción. Su cabello cayó sobre su cara dándole a Katherine un aspecto más misterioso.


    El pene entró por completo y ella comenzó a moverse de manera circular, sus caderas parecían tener vida propia y la chica seguía apoyada en los hombros de su amante.


    Poco a poco ella iba asociando el dolor con placer, lo cual era bastante bueno, pero, la dosis inicial no estuvo nada mal.


    Katherine sentía cada roce que el miembro hacía dentro de ella, sentía cómo la llenaba por completo y llegaba hasta punto inimaginables. Sin pensarlo comenzó a saltar, el pene entraba y salía completamente y las penetraciones de esa manera la volvían loca.


    El clítoris rozaba con la pelvis de Arthur lo cual le daba el toque adicional a todo.


    Ella no podía creer lo que estaba sintiendo, pero, ahora el hombre tomaría el control de todo, así que la hizo a un lado, la acomodó dejándola boca abajo y comenzó a penetrarla una y otra vez sin ningún tipo de compasión.


    Eso era para ella como el cielo, pues más allá de todos los detalles románticos que él había tenido con ella, también estaba esta faceta donde podía hacerla llorar de placer si así lo quería.


    Sus cuerpos chocaban una y otra vez, ella comenzó a gemir con más frecuencia.


    Katherine estaba totalmente indefensa ante él solo se aferraba lo más que podía a las sábanas y dejaba que el hombre la hiciera suya las veces que quisiera. En ese momento volvió su mirada a la derecha y se vio reflejada, junto a su amante, en un gran espejo. Esa imagen la hizo excitarse más, pudo ver la cara de placer de Arthur y eso fue lo mejor para ella.


    El acto seguía sin parar y cada segundo que pasaba era mejor para ambos. Sus sentidos convergían en un solo punto en ese momento, nada era más importante que lo que estaban sintiendo.


    —Eso me gusta, Arthur. ¡Dame fuerte!


    Las palabras de la chica así como sus gemidos eran combustible para él, que mientras más lo escuchaba, más estaba dispuesto a follarla con toda la fuerza que tuviera.


    Sus fuertes brazos la tomaban por la cintura ella, así lo quisiera, no podría escaparse de eso.


    Pero, entonces él dejó de penetrarla por un momento y la arrimó hacia el centro de la cama.


    Los pétalos comenzaban a caerse y se pegaban de la piel de la chica que comenzaba a transpirar un poco por el esfuerzo del acto en sí. Arthur separó las piernas de la chica y entonces se acercó a ella poco a poco.


    Pasó su lengua por el clítoris de Katherine y eso hizo que ella se arqueara completamente sobre la cama y sus manos buscaran de donde asirse. Fue como una corriente que le atravesaba todo el cuerpo. 


    Arthur dejó unos cuantos besos en esos labios y siguió su recorrido por el estómago, subiendo hasta sus senos y aterrizando en su cuello. La chica parecía un poco desesperada y estaba completamente sumergida en un mundo que estaba conociendo en ese momento, algo completamente inédito para ella.


    Entonces mientras la besaba tiernamente, la penetró sin ningún tipo de aviso. La sensación era agridulce para ella porque sentía la combinación de varias sensaciones al mismo tiempo. Katherine no sabía nada de lo que estaba viviendo, era como si comenzara a descubrir las bondades del universo esa noche.


    Los gemidos de la chica ahora eran más intensos y Arthur no paraba de penetrarla  una y otra vez. Ahora las manos de ella lo abrazaban y sus uñas se clavaban en la espalda de su hombre, él sentía algo de dolor, pero de inmediato lo transformaba en placer.


    Katherine estaba a punto de explotar, un orgasmo estaba a punto de presentarse como algo nuevo para ella que se retorcía sobre la cama intentando entender qué era lo que le sucedía.


    Gritaba sin parar y su respiración estaba cada vez más entrecortada, sentía como le faltaba el oxígeno y como toda su piel se hacía mucho más sensible, el corazón parecía estar a punto de sufrir un paro cardíaco y su mente estaba volando en una galaxia lejana.


    De pronto y casi sin aviso sintió como un chorro que provenía de su interior baño por completo el pene de Arthur que no paraba ni un segundo y mojó toda la cama.


    La chica contuvo la respiración por un par de segundos, pero, después los gritos llegaban a decibeles jamás conocidos. Katherine creyó por un momento que sería lo último que sentiría en su vida, pues el placer era tan grande que podía consumirla por completo.


    Seguía gimiendo y a pesar de cualquier cosa no quería que Arthur parara su s penetraciones que la hacía volar hasta lo desconocido.


    De pronto mientras ella no terminaba de disfrutar de toda esa serie de sensaciones, un baño de semen la atacó por dentro y fue la gota que derramó el vaso, Katherine tuvo un par de orgasmos más con intervalos de segundos, su cuerpo ya no podía más.


    Las piernas de la chica, así como el resto de su cuerpo, tenían espasmos involuntarios que venían en intervalos diferentes. Pero, por dentro se sentía plena y estaba completamente relajada, trataba de regular la respiración y no podía terminar de dejar salir todo ese placer.


    Para ambos fue la culminación de algo que empezó como una casualidad, pero, que da fe de que el destino está escrito para todos.


    —¿Puedes hablar?


    —Si, eso creo.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Katherine.


    Ambos sonrieron después de esas palabras y como pudieron, se acomodaron en la cama y se abrazaron como si con eso le colocaban la firma al contrato que acababan de aceptar.


    Estaban seguro que de ahora en adelante no necesitarían de nadie más, era hora se sentar cabeza y entregar el alma a la persona indicada, para ellos había acabado la espera.


    Terminaron dormidos hasta que amaneció y Katherine se levantó de la misma forma en que se durmió. Estaba desnuda y veía el paisaje por una de las ventanas de cuarto.


    Pensaba en todo lo que había pasado para llegar a estar con él hombre que pensó que era el indicado, y valió la pena todo el esfuerzo porque hasta ahora le estaba demostrando un profundo deseo y sobre todo respeto, algo que no había tenido en su relación pasada.


    Pensó en Natalia en ese momento y la verdad es que no sintió nada. Era extraño pues era su mejor amiga, pero ahora la había perdonado por el daño que le hizo sin importar si fue adrede o no. Katherine se sentía en paz con ella misma y ahora vendrían nuevos retos a nivel personal y laboral, claro todo dependía del hombre que aún dormía ahí.


    Afuera los árboles parecían alegres con un verde extraordinario y se movían al compás del viento, ella estaba fascinada por lo que veía.


    Justo detrás de ella se paró Arthur quien ya tenía bastante rato despierto y observándola.


    —Buenos días.


    Ella sintió las manos de él en su cintura y todo eso terminó en un abrazo.


    —Buenos días.


    —¿Pasa algo?


    —Nada, solo miro la naturaleza y pienso en algunas cosas.


    —Entiendo. El paisaje es bastante inspirador. ¿Debemos volver?


    —Eso creo. Una empresa te espera.


    —Lo sé, pero, mi felicidad está justo aquí hablando conmigo.


    Los gemidos volvieron a hacerse presente en la pequeña casa.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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